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EL DESPECHO

Descubierta y  deshecha lain^r^a matiUera, 
tan magistralmente reseñadapo.- nuestro estima­
do colega La Política en las cinco joyas que en 
foríca de artículos ha publicado en sus columnas, 
era 1 atural la irritación que habia de producir 
en el campo de los conjurados; pero era natu - 
ral también esperar algún disimulo por de 
pronto y  algún artificio empleado en la discu 
sien, para que no se viera tan de manifiesto el 
estrago causado por los proyectiles en el cam­
po enemigo; mas no han podido disimularlo. 
El g'olpe ha sido tan certero, el boquete abierto 
tan redondo y  tan profundo, que se oyen los la­
mentos por todas partes, y  resuenan los queji­
dos y  las imprecaciones, resultado del dolor v 
de la ira.

N i valor han tenido para entrar en discu - 
sion, ni arrojo para negar sus tramas, ni audacia 
I ara negar los hechos que se les han puesto de 
manifiesto como cuerpo del delito.

La revolución ha quedado convicta y  con­
fesa de esterilidad y de impotencia. Los radica­
les han quedado convictos y  confesos de todas 
las intrigas que han urdido para sostener la 
conciliación, para apartarse de la conciliación, 
para traer al Rey extranjero, para echarle, pa­
ja proclamar la república antes que Don Ama - 
deo hubiera dejado el palacio de nuestros Re­
yes, para conspirar en seguida contra la repú­
blica; y habiendo fracasado en sus intentos y  no 
podiendo derribar á la república por la fuerza, 
intentan ahora derribarla con la benevolencia, 
introduciéndose furtivamente en el alcázar de 
Ja situación, á título de amigos, para explotarla 
¡irimero, y  para venderla en seguida, de acuer­
do y en impuro consorcio con los constitucio­
nales, á quienes se proponen engañar después.

Los constitucionales, á su vez, siguen por el 
mismo camino que los radicales, con idéntico 
objeto y con miras igualmente interesadas.

La república, pues, tiene la culebra de radi­
cales y  constitucionales enroscada al cuello, y 
la ha de ser muy difícil librarse de los torpe­
dos que la han colocado á los costados.

En esta situación, ¿cuál es la conducta que 
debian seguir los conspiradores? ¿Cuál es la con­
ducta que siguen? Todo demuestra que han 
perdido aquel tino que babian adquirido en 
combates de la misma naturaleza. En lugar de 
evitar todo motivo de justa sospecha, están ase­
diando al poder, exigiéndole que cai itule, y  
exigiéndole cada dia nuevas plazas fuertes, 
nuevos mandos, nuevas milicias, nuevos ayun - 
tamientos en donde poderse encastillar, para 
vencer después á mansalva á la república.

La táctica de la benevolencia no ha dado 
iunca otros resultados. Así se perdió la mo­

narquía electiva y  democrática, y  así se perde- 
)á la república.

En la desesperación en que se encuentran 
3onstitucionales y  radicales, acometen furiosos 
contra los alfonsinos, queriendo hacer miedo á 
los incautos y á los imbéciles, sin conocer que 
si alguna cosa pudiera causar ya espanto y  
miedo en la desastrosa situación en que nos 
encontramos, sería la idea de volver á caer en 
manos de radicales y  de constitucionales, que 
son los que juntos y  separados nos han traído al 
país al abismo en donde nos vemos sepultados.

Llevados de la ira y cegados por el rencor, 
pretenden hacer creer que la restauración seria 
la venganza; que todas las restauraciones no 
han sido otra cosa que venganza; y en su deli - 
rio, no temen asegurar ¡infelices! que el triunfo 
de D. Alfonso seria mucho peor que el triunfo 
de D. Cárlcs y  que el triunfo de la federal.

En este lenguaje va envuelto nuestro ma­
yor triunfo. Es el lenguaje del despecho y de la 
denota. Es el lenguaje del deseo de la vengan­
za. En lugar de ocultar las aimas de que se va­
len nuestros contraiios, las hacemos públicas, 
T orque es el mejor medio de embotarlas y de 
hacerlas ineficaces.

La pasión de la venganza es mala consejera.

y  en ella se han inspirado los que pretenden 
hacernos partícipes desús deseos.

No: á nadie haréis creer que la Reina Isabel 
ha sido una Reina vengativa. A  nadie haréis 
creer que el reinado de D. Alfonso será pareci­
do á un reinado de absolutismo 6 á un reinado 
de anarquía. Es tan manifiestamente torne es­
te ^usacion, que en lugar de irritarnos, nos 
inspira lástima por vosotros. De tal manera es­
temos convencidos de que sólo en un momento 
de delirio se puede lanzar semejante acusación, 
y  de que nadie, absolutamente nadie, da crédito 
á esas especiotes ridiculas y  extravagantes.

Todos los partidarios de D. Alfonso soste - 
nomos la monarquía constitucional y  las doc­
trinas más racionales de gobierno, con arreglo 
á las circunstancias de la época presente; y  en 
este parte somos ten fuertes, tan invulnerables, 
que 08 .tenemos que prestar todos los dias nues­
tras doctrinas, ó teneis que ahderiros á ellas, si 
queréis hacer como que gobernáis algunos mo­
mentos. No hay otras para hacer la felicidad de 
los pueblos.

Os cansáis en vano: nuestro triunfo se apro­
xima por momentos. Hemos sabido reconquis­
tar la opinión por vuestras torpezas y  por nues­
tra prudencia; y  si algo nos falta para precipi­
tar nuestra victoria, son vuestros excesos de 
lenguaje, y  que acudáis á armas de ten ma­
la ley .

No 08 hemos de contener más que por el 
raciocinio severo y  sensato. Continuad dando 
muestras do desesperación. Nosotros no nos he­
mos de precipitar,, procediendo siempre con la 
templanza de que hemos dado muestras en la 
oposición, y que es signo seguro de nuestra 
templanza, de nuestra prudencia y  de nuestra 
justicia cuando volvamos á ser gobierno para 
cicatrizar las hondas heridas que habéis abierto 
en el corazón de la patria.

EL DEMONIO DE LA VANI DAD-

No cabe duda alguna: los monárquicos sin 
monarca, desconfiando de sus propias fuerzas, 
porque se encuentran en la más complete sole­
dad y en el más aterrador aislamiento, se pro 
ponen hacer una nueva evolución hácia aquel 
de los partidos extremos que les ofrezca mayo­
res ventajas.

Ya han dado el primer paso; ya se han co­
colocado en actitud conveniente para dejarse 
seducii, si hay entre esos partidos alguno que 
les tienda la mano y  les dé un puesto en su 
plana mayor; en todo raso, si el reclamo no da 
resultado, no será por su culpa, sino de los in­
gratos que desdeñan sus coqueterías y  no ha - 
cen mérito de sus encantos.

El triunfo del carlismo, que antes les ins­
piraba horror, sólo le consideran ya como una 
desgracia, no embargante la güeña civil y  los 
inmensos desastres que ocasiona. Una desgia- 
cia más ¿qué importa al mundo? Se puede y  se 
debe prescindir de ella y olvidarla en interés 
recíproco.

La república federal, cuyo solo nombre csau- 
sa aversión y  espanto en el país, les merece el 
nombre ó calificación de un infortunio, como 
tantos otros, que es fácil atenuar ó corregir en 
sus efectos, si se consigue tener participación en 
el poder y  disfirutar una buena parte del pre- 
8u: uesto.

Los duelos con pan son ménos, dice el pro- 
berbio y á él se atienen al pié de la letra los 
discietos partidarios de la monarquía anónima, 
patadógica é i/ntrováble, y no extrañaremos, 
por lo tanto, encontrarnos el dia ménos pensa­
do con que el rey X  se ha convertido en Cár- 
los V II, ó que la incógnita se ha resuelto en el 
mito federal de Roque Barcia, Contreras y  Paul 
y  Angulo.

En cuanto al alfonsismo, ya es otra cosa; 
tal es el miedo que inspira á esos revoluciona­
rios al por menor, y monáiquicos de convenien­
cia, que para ellos es la mayor de las calamida­
des, el más grave de todos los peligros;, y en

cierto modo no les falte razón, porque todo lo 
que tienda á salvar la patria, á restablecer la 
paz y á  hermanar el órden con la verdadera l i ­
bertad, puede ser uu peligro y un escollo en 
donde vengan á estrellarse las intrigas vulga­
res, las confabulaciones vergonzosas y  las gran­
des ambiciones de ciertas gentes.

¿Quieren saber nuestros lectores por qué el 
triunfo de la legitimidad y  del derecho perso­
nificado en D . Alfonso setia una gran calatai - 
dad? Pues es, nada ménos. porque vendría á 
ser la resurrección del elemento clerical y  á 
ejercer una política de ódio y  de crueldad ins - 
pirado por el demonio de la venganza.

Los periódicos carlistas, que injustos y  apa­
sionados no.s confunden frecuentemente i on los 
partidos revolucionarios y  que tienen la pre­
tensión de representar al clero, que por cierto 
no les ha dado sus ¡loderes pata abrogarse esa 
representación, dirán si nuestro triunfo implica 
la resurrección del elemento clerical ó no. Noso­
tros hemos dicho ya sobre este punto cuanto 
puede decir un partido eminentemente católico, 
que aspira á mejorar la triste suerte de una 
gran nación eminentemente cristiana y  piadosa, 
entregada hace cinco años á los furores de la 
impiedad y  de la revolución.

En cuanto al demonio de la venganza Ale 
que se supone inspirado al augusto Príncipe 
cuya causa defendemos y  á sus leales partida - 
ríos, ya saberuos que es una invención ridicula, 
inspirada por el demonio de la vanidad y de la 
ambición de que están poseídos los empresarios 
de revueltas y fautores de insurrecciones, mo.- 
tines y  pronunciamientos que han trastornado 
la sociedad y  se han engrandecido con las des­
gracias del país, por ellos arruinado y  perdido.

D. Alfonso repre ente la concordia y la paz 
entre los españoles y el olvido de pasadas y la­
mentables discordias, y  en eso estriba princi­
palmente el prestigio de su nombre y  la ere - 
dente popularidad de su bandera. Aquí, nadie 
que tenga uu átomo de «iiscernimiento, puede 
pensar en venganzas ni recordar pasados agra­
vios, porque se vería abandonado y  perdido, en 
razón á que todos hemos cometido gravísimos 
errores, que es preciso olvidar para hacer pa­
tria, para hacer órden y  para hacer gobierno.

Aparte de esto, D. Alfonso será un Rey cons­
titucional que gobernará con el concurso de las 
Córtes y con el apoyo de la opinión, por medio 
de ministros responsables; y es sabido que con 
el sistema rejjresentativo son imposibles esas 
lestauraciones crueles, intolerantes y  vengado­
ras con que amenazan los revolucionai ios im - 
prudentes á las gentes sencillas y  crédulas.

De quien deben temerse venganzas y  atro­
pellos es de los partidos extremos, que por su 
índole especial son intolerantes, suspicaces y  
rencorosos, y  deesas agrupaciones indefinidas, 
que se forman con las escrescencias de todos 
los partidos, que atormentados por el recuer­
do de sus deslealtades y de su ingratitud pre­
tenden ahogar el remordimiento que les de­
vora, con nuevos y más repugnantes agravios, 
rencores é infamias.

Ellos son lüs que se han vengado de una 
manera cruel y  sañuda, no de agravios, porque 
ninguno han recibido, sino de grandes bon­
dades y  señalados beneficios; y sin embargo, 
pueden estar tranquilos porque no hay en Es­
paña quien aspire á imitarlos.

Es en vano que procuren soliviantar las pa­
siones y excitar los malos instintos de ciertos 
elementos revolucionarios, con amargos y  tris­
tísimos recuerdos.

Ya sabemos que en Setiembre de 1868 se 
cometieron muchos errores, se hicieron muchí- 
siiJias locuras, y  se cometieron muchas infamias, 
bajo la presión de los acontecimientos y  las 
amenazas de las turbas insolentes y  harapien - 
tes que, siempre cobardes é incapaces de afron­
tar los peligros de una lucha formal, saben 
aprovecharse, pasado el peligro, del triunfo que 
otros alcanzaron.

¿Qué importa que algunos revolucionarios 
insensatos gritaran en aquellos momentos de

angustia, de sorpresa y de general estupor 
itab&jo los Boi'bones?" También gritaron naba- 
jo  los consumos, abajo las quintes, abajo el ejér­
cito, abajo la religión, abajo los ricos y  abajo la 
sociedad;" y  sin embargo, la sociedad existe, y 
hay ejército y  quintas, y  consumos, y  propieta­
rios, y  á Dios gracias, mal que pese á ciertos re­
volucionarios, conservamos la religión de núes - 
tros padres y  el pueblo español es hoy, como 
entonces, eminentemente católico y  monárquico.

Gracioso sería que fuéramos á tomar en sé- 
rio las exageraciones de la demagogia y los de­
lirios de los sicarios que se enseñorearon de 
Madrid en los primeros momentos de la revo­
lución, burlándose del país, de la proverbial hi­
dalguía española y hasta del ejército de Aleo- 
lea, con el cual no consultaron ni contaron para 
nada los revolucionarios de Madrid,' los cuales 
buscaron el apoyo de las turbas precisamente 
contra el ejército, y  ántes de que este se apro 
ximara á esta capitel, porque saben que no 
participaba de sus exagej'aciones. ni quería ir 
á donde le llevaron por la culpable debilidad 
de algunos desús jefes.

Si hemos de hacer historia, hagámosla con 
seriedad, y  no pretendamos adulterarla ó fal­
searla con vulgaridades de linterna mágica y 
con cuentos ridículos; y  ya que el demonio de 
la vanidad y de la ambición lleva á ciertos 
hombres por el fatal camino del encono, del ren­
cor y de la más vituperable intolerancia, nos 
otros les saldremos al paso, ])ara restablecer la 
verdad y  desbaiater sus insensatos provectos.

En nuestro apreciable colega El Tiempo 
leemos lo siguiente:

«Hablar de la España con honra en estos momen­
tos es, más que insensatez, mofa sangrienta, que 
avergüenza, humilla y ofende.

Hablar de las conquistas de la revolución con 
tres insurrecciones terribles, hijas legítima» suyas, y 
cuando precisamente se devuelve á una nación, que 
besó á la república española como Judas besó á Cris­
to, el buque que se lleva no poco de nuestra digni­
dad y de nuestra proverbial altivez, contra toda ra­
zón de ley y de justicia, es querer hacer comulgar á 
los españoles con ruedas de molino.

La revolución tuvo un alcance en que nunca 
pensaron ni creyeron sus principales autores y cóm­
plices.

Pero, como se arrastró tanto por las calles, al 
momento se llenó de lodo, y así manchada ha se­
guido cada vez peor, hasta convertirse en lo que hoy 
no puede mirarse sin asco y sin pena, sin horror y 
sin profundo sentimiento.

¡Buena está la España con honra!»
Estemos completamente conformes con nues­

tro estimado colega. Es preciso haber perdido 
todo sentimiento de dignidad, ó creer que los 
españoles han perdido la memoria ó el decoro, 
para hablar de la revolución de Setiembre en­
lazándola con la honra fie España.

Hemos pasado por todas las humillaciones; 
hemos pasado por toda.s las vergüenzas; hemos 
sufrido todas las miserias juntas, y  todavía hay 
quien se atrevo á hablar de la revolución de 
Setiembre como un título de gloria.

Si los autores principales han conocido que 
se fué más allá de lo que ellos querian, han de­
bido protestar de las demasías, enmendar los 
errores y  deshacer lo hecho; pero vemos que los 
principales actores persisten en sus locuras y 
extravíos, y  que quieren intentar nuevas em - 
presas, demostrando una vez más que lo que les 
llevó antes y  lo que les lleva ahora y  les en 
vuelve en el fango de las conspiraciones, es úni­
camente la sed de mando y  el afán que tienen 
de dominar perpétuamente á esta sociedad, víc­
tima de sus engaños, de sus caprichos y  tira - 
nías.

No tienen, no, disculpa de ningún género los 
autores de la revolución, porque ó han sido im ­
previsores, con una imprevisión criminal, ó han 
sido impotentes é incapaces desde el Gobierno, 
y  no tienen derecho alguno, ni á la disculpa de 
sus contemporáneos, ni á la conmiseración de la 
historia.

Nos adherimos, núes, á las palabras de nues­
tro colega, reforzándolas con estes breves obser­
vaciones.

La Iberia se calla como una muerte cuan­
do la hemos preguntado el nombre y apellido 
de los generales alfonsinos que se hallan con 
mando de tropas.

Conste, pues, que el Gobierno de la repú -  
blica ha colocado generales constitucionales y 
radicales, pero no alfonsinos; y  que eso de 
aprovechar la capacidad y  los^servLcios de to­
dos los partidos, es música, música.

Bajo el epígrafe de La Reina Isabel, publi­
ca Le Oaulois las siguientes elocuentes líneas:

"Hemos hablado ayer de una carta dirigida 
por la Reina Isabel al mariscal Bazaine. Hé aquí 
algunos detalles respecto á esta misiva real:

La Reina profesa hace largo tiempo una viva 
amistad al mariscal. Esta amistad data del tiempo 
en que el bravo soldado fué á sostener con su espada 
el trono constitucional de Isabel, entónces de tierna 
edad, en la guerra de los siete años. En recuerdo de 
aquellos servicios, la Reina tuvo en la pila de bau­
tismo al hija menor del mariscal, que lleva el mismo 
nombre que el Príncipe D. Alfonso.

Al saber la terrible sentencia, la Reina, desolada, 
escribió al mariscal la carta, de laque trasladamos 
estos párrafos:

«Aun cuando extraña á las pasiones políticas que 
agitan este país, os profeso á vos y á vuestra familia 
una amistad bastante viva y bastante sincera para 
apresurarme á maniSislaros la profunda pena que he 
sentido en esta tristísima circunstancia.

»Vos y los vuestros dispondréis de _mí como- de 
una amiga verdadera, y no temáis dirijiros á mí en 
todo cuanto juzguéis que os pueda ser útiL»

El mariscal respondió inmediatamente á esta car­
ta tan noble y tan generosa! Esta respuesta, muy lar­
ga, la escribió el mismo sentenciado. Está concebida 
en los términos más conmovedores, y expresa el más 
respetuoso reconocimiento.

El jueves, por la noche, la Reina leyó á las per­
sonas que la rodeaban la contestación del mariscal, 
embargada su voz por lágrimas y sollozos.

La infanta condesa de Girgenti ha dirigido tam­
bién al mariscal una sentida y amistosa carta.»

El gobernador de esta provincia llamó ayer 
á su despacho á las personas indicadas por la 
comisión provincial para componer el nuevo 
Ayuntamiento. Los pareceres fueron poco con­
formes con la propue.sta y dieron motivo para 
creer que habrá que modificar profundamente 
la lista para formar el municipio. Entre tanto, 
sigue funcionando el actual.

Ocúrrenos una observación. El Gobierno y 
la Diputación provincial tendrán' los mejores 
deseos del mundo, corno sin duda los tienen los 
que aplauden el pensamiento de llevar á la cor­
poración municipal á las personas de importan­
cia y  arraigo, cuyos nombres han aparecido en 
los periódicos.

¿Pero es nosibie que acepten esas personas? 
¿Qué van á hacer en el Ayuntamiento? ¿Podrán 
adoptar las medidas que considerea más bene - 
fieiósas si se encuentran bajo la presión de la 
fuerza que deberla estar á sus órdenes? ¿Po - 
drán hacer reformas en el personal, especial­
mente en el de recaudación de los derechos de 
consumos, siu exponerse á muy graves incon­
venientes?

Será posible, mas no fácil, que exista uu 
Ayuntamiento como so desea, mientras subsis - 
ten los batallones do voluntarios: aun cuando 
ss quieia suponer que non la milicia forzosa se 
podrá arreglar todo de distinta manera, su or­
ganización ha de ser muy lenta, y el caso no 
admite grandes dilaciones.

Creemos que no es tan sencillo como se su­
pone el asunto de arreglar el nuevo Ayunta - 
miento: por eso no nos causa extrañeza lo que 
está sucediendo y  que se presente difícil lo que 
algunos tenian por muy liso y  por muy llano.

Entre algunos diputados de la derecha, 
más amigos del Sr. Salmerón que del Sr. Cas- 
telar, cunde la idea de que apenas so reanuden 
las sesiones de Córtes será necesaria una mo - 
dificacion ministerial para dar entrada á dos ó 
tres miembros inñuyentes de dicha fracción, 
que por sus antecedentes puedan despertar al - 
gunas simpatías en el centro de la Cámara.

También dicen que en una de las primeras 
1 sesiones es preciso presentar una proposición
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Después de haber escrito la carta dirigida á los 
comandantes de los cuerpos, el coronel Nugues hace 
observar al mariscal, le parece necesario avisar ade­
más á los generales Goffiniéres y Soleille; el primero 
en su calidad de jefe superior déla plaza, el segundo
como comandante general de la artillería. El maris­
cal Bazaine contesta: «Sí, decid al general Coffinié- 
res que tenga dadas las órdenes necesarias para reci­
bir las banderas en el arsenal. Es inútil decirle más.>

Hé aquí la copia de la carta redactada por sus 
instrucciones, que lleva igualmente el núm. 653:

«Teded la bondad de dar las órdenes necesarias 
para que el arser%l de Metz, reciba mañana por la 
mañana las águilas de los regimientos de infantería 
de todos los cuerpos del ejército.

Estas águilas serán llevadas en carros custodia­
dos por la artillería. Los comandantes generales de 
los cuerpos del ejército reciben las instrucciones ne­
cesarias para llevar á cabo esta operación.»

Este despacho, según deseo del mariscal, no hace 
mención alguna de la destrucción de las banderas.

Una vez escrita la carta del general CoflSniéres, 
el Coronel Nugues preguntó qué es lo que quería de­
cirse al general Soleille, comandante de la artillería.

No digáis nada al general Soleille, contestó el ma- 
riscal, es fácil ponga dificultades. Yo mismo escribi­
ré cuando haya llegado el momento.

«El mariscal, ha declarado el coronel Nugues, no 
dió explicación alguna sobre la naturaleza de las di­
ficultades que su órden podía suscitar.»

¿Qué dificultades podia temer del general Solei­
lle, su subordinado? ¿No teme por el contrario llamar
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su atención con esa nueva órden en contraposición 
con las disposiciones que la instrucción ha demos­
trado habia concertadas entre ellos?

¿Qué significan estas palabras cuando haya llegado 
el momento‘1 Ese momento ha llegado, y el mariscal 
no ha escrito sobre este particular al general Soleille.

Así, del conjunto de prescripciones dadas hasta 
el 27 por la noche relativas á las banderas, resulta 
que al principio se anunció serian quem-idas; y des­
pués se dió órden de inventariarlas para entregarlas 
á los pru'ianos.

La órden del mariscal indica que la entrega de las 
banderas tendrá lugar el dia 25.

Los despechos dictados al coronel Nugues fueron 
expedidos por la tarde entre cuatro y media y cinco.

En seguida el comandante de la guardia, comple­
ta su órden de la mañana; al anotarla al márgen, el 
general Jeanningros, después de poner su firma, hace 
la siguiente observación:

«Las banderas de mis dos regimientos han sido 
rasgadas, las águilas serradas, loa pedazos distribui­
dos á mis dos regimientos: las banderas de mi bri­
gada no irán á Berlín.» Noble inspiración, cuya pre­
visión iban á justificar los acontecimientos.

Es esencial hacer notar que, según indicaban las 
órdenes trasmitidas por los generales que mandaban 
la artillería, la entrega de las banderas debía verifi­
carse el mismo dia 27, micntra5 que el mariscal apla­
zó en su última órden esta entrega para el dia si­
guiente 28. «¿Per qué este aplazamiento, si se quería 
verdaderamente quemar las banderas? Nada era sin 
embargo tan miente como llevar á cabo esta opera-
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consistente en banderas, águilas etc., se dejarán en 
Metz ó en los fuertes Já las comisiones militares de­
signadas por el mariscal Bazaine, para ser remitidas 
inmediatamente á los comisarios prusianos.»

El proyecto de la capitulación, discutido el 26, en­
tre los generales Stihle y Jarras, no produjo dificul­
tad alguna, excepto en todo lo concerniente á los ho­
nores militares y á las espadas de los ofi 'jales. Las 
banderas formaban parte d"l ma'erial de guerra v' 
debian ser remitidas al enemigo. De m ido qu ■ el '27 
solo debian discutirse estos los puutos

El mariscal estaba seguro Je que la i'apituiacion 
habia sido firmada definitiva meo te la misma noche. 
¿Por qué, ante esta certidumbre, habia vuelto á en­
viar al dia siguiente la ejecución de la órden que aca­
ba de escribir el coronel Nugues? No hay en todas 
estas reticencias otra explicación que la siguiente;

»En virtud de la órden directa que acababa de di­
rigirse á los jefes de los cuerpos, las banderas iban á 
ser llevadas al arsenal; la advertencia que allí serian 
quemadas debía hacer cesar toda indecisión para 
desprenderse' de ellas, é impedia á los cuerpos toda 
iniciativa de destrucción.

En virtud de la órden del general Coffiniéres, el 
coronel Giréis debía recibir esas banderas, y siguien­
do las prescripciones de! general Soleille, debia com- 
prend'erlas en el miterial que se iba á inventariar.

De modo que el mariscal habla tomado todas las 
precauciones para que las banderas fuesen llevadas 
al arsenal, y  para que una vez que estuviesen reuni­
das en este establecimiento, no fuesen destruidas.

En estas condiciones, ó bien el general Stichle ad-
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dad? Tratábase, en efecto, de conservar las banderas 
para el enemigo mientras que la víspera se habia dado 
órden para destruirlas.

Refiriéndonos á la órden destinada á los generales 
jefes de artillería de los cuerpos del ejército, vemos 
que en ella no se menciona la destrucción de las ban­
deras.

Ellas deben ser enoiaias al arsenal; no hay nada 
que indique lo que se hará con ella después.

E I cuwulo al ('onncl de Giréis, se le dió órden de 
recibirlas y conse>'"arlas: las banderas formarán parte 
del inventario del material de la plaza que se hará por 
una comisión de oficiales franceses y prusianos.

¿Qué deducir de estos dos despachos formulados 
simultáneamente, sino que el general Soleille en la 
mañana áel 27 sabia ya que las banderas que se iban 
á quitar á las tropas no estaban destinadas á ser des­

truidas?
Sin embaigo, en la reunión de generales de arti­

llería que se celebró el 27, á las dos, el general So­
leille le= declaró formalmente que las banderas lle­
vadas al arsenal serian allí quemadas y les dió cuen­
ta de todos los detalles relativos á la entrega y des­
trucción de estas insignias.

En aquel momento, mientras daba estas instruc­
ciones, tenia sobre la mesa y á la vista la orden des­
tinada al coronel Giréis que comenzó por deferen­
cias y donde se leían estas palabras: Las banderas 
formarán parte del inventario del material de la plaza 
que se hará por una comisión de oficiales franceses 

y prusianos.
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para que, sia levantar mano, se ponga al deba­
te el proyecto constitucional-federal, que duer­
me el sueño de loa justos.

Estos pensamientos serán presentados á la 
consideración de la mayoría en la reunión que 
debe celebrar para ponerse de acuerdo sobre 
las principales cuestiones políticas dentro de 
pocos dias.

Algunos de los actuales ministros no ren 
con satisfacción estos proyectos, ni creen opor 
tuno que se hable por ahora de Constitución 
federal

Aun cuando La Correspondencia dice que 
un gran número de diputados vienen resueltos 
a apoyar al Sr. Castelar, pudiera acontecer que 
saliese la criada respondona.

Dicen que el Gobierno espera tranquilo la 
llegada del 2 de Enero: y  ¿qué remedio tiene? 
OI lo mismo ha de alcanzar estando tranquilo 
que turbado, vale más esperar con calma, pues 
para asustarse tiempo habra cuando llegue el 
peligro.

En la última reunión celebrada por la ofi­
cialidad del 6.° batallón da voluntarios, que 
manda el Sr. Armentia, se quiso conocer .su 
actitud en el caso probable de la disolución del 
Ayuntamiento y  se asegura que los concurren - 
tes contestaron unánime y  resueltamente que 
estaban dispuestos á defender y  sostener la re ­
pública federal, pero no al Ayuntamiento.

Más vale así; en cuanto á lo do sostener la 
república federal, pero no al Ayuntamiento, nos 
parece como si se dijese que se quería defen­
der á la nación, pero no á sus gobiernos. ¿Qué 
es la república fedeial sin Ayuntamiento?

La lista de los nuevos concejales ha mereci - 
do la aprobación de los Sres. Maisonnave y 
Castelar.

Parala presidencia del mismo está desig-« 
nado el señor marqués do Perales, cuya repug 
nancia es.iera vencer el Sr. Prefumo; mas si 
insistiese en no admitid la, el elegido será en su 
defecto el Sr. Fernandez délos Rios.

Y  si esta último renunciase, ¿á quién so ele- 
giria?

El señor arzobispo de Valencia, al empren­
der su viaje, ha publicado este edicto que con 
gusto reproducimos:
«A o j Dr. D. Mariano Barrio Fernandez, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, arzobispo de ValeMia,prelado doméstcio deSa Santidad, asisten­te al Sacro Solio pontificio, noble romano, etc., etc.

Al venerable clero y fieles todos de esta nuestra 
archidióoesi, salud en nuestro Señor Jesucristo.

Amadísimos hijos: La bondad inagotable de Nues­
tro Santísimo Padre Pió IX  ,Q. D. G.', acaba de dar 
una prueba de su ciriño paternal á este arzobispado 
de Valencia, habiendo acordado la promoción del in­
digno prelado de la misma á la dignidad de cardenal 
de la Santa Iglesia romana en el próximo consistorio, 
que deberá celebrarse el 22 del corriente.

Esta munificencia de Su Santidad no ha podido 
ménos de llenar nuestro corazón de la más íntima y  
justa confusión. Contemplamos nuestra humilde per­
sona y tropezamos con su pequenez; pero volvemos 
la vista á nuestra Santa Iglesia metropolitana, a la 
religiosa Valencia y á la diócesi toda, tan afecta al 
Vicario de Jesucristo, y la hallamos digoa de tan 
distinguido honor. Bendito sea el Dios de las miseri­
cordias, y llenes de gratitul tributemos cordial en­
horabuena á esta santa metropolitana Iglesia y á la 
hermosa Valencia. i

Es una necesidad indeclinable el partir al mo ¡ 
meato para Roma, á recibir de las manos soberanas ' 
de Su Santidad la birreta cardenalicia y sus órdenes ' 
augustas.

Os confesamos sinceramente, amadísimos hijos, 
que nos cuesta un gran sacrificio el separarnos en 
medio de vo-otros, aunque sea momentáneamente; 
pero por el terreno de la obediencia vamos á caminar, 
y  esperamos que Dios Nuestro Señor se dignara ben­
decir nuestro viaje para que regresemos sano y salvo 
á esta capital. María Santísima de los Desamparados, 
Nuestra Madre y Patrona, se dignará ser la grande 
intercesora y  nave bondadosa que nos conduzca sin 
desgracia alguna. Vosotros, amados hijos, lo'pedireis 
todos los dias; a ú lo esperamos de vuestra caridad 
religiosa y  de vuestro afecto filial.

También en nuestra correspondencia os tendre­
mos muy presente en la pobreza de nuestras oracio­
nes; os pre.sentaremos con ternura ante los sepulcros 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo, y á los pies 
augustos del Soberano Ponlitice. para que eleve al 
cielo un suspiro por vosotros, y á todos nos bendiga.

El Sr. Dean, previsor y vicario genera! de esta 
diócesi, queda encargado del gobierno de la misma 
durante nuestra ausencia.

Recibid toáosla bendición que os enviamos de lo 
intimo de nuestro corazón, en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.

Dado en nuestro palacio arzobispal de Valencia á 
13 de Diciembre de 1873.— Mariano, arzobispo de 
Valencia.— Por mandato de S. E. I. el arzobispo, mi 
señor, Bernardo Martin, secretario.»

Ayer llegó á Madrid un oficial da estado ma­
yor del ejército del Norte, portador de la ban - 
dera cogida en Velabieta al tercer batallón gui- 
puzcoano, y  que parece  ̂ha tpaido también el 
parte oficial de la batalla.

En el cuartel general sigue considerándose 
fácil la salida hácia cualquiera de los puntos 
que se desee, pues á pesar de la proximidad de 
las facciones, estas no inspiran cuidado alguno, 
excepto los navarros, que se baten bien. Sin em­
bargo, se tiene por cierto que habrá necesidad 
de librar algún, nuevo c/imbate ántes de abau - 
donar los alrededores de Tolosa.

Se confirma el propósito de relevar al señor 
Primo de Rivera de la capitanía general de 
Puerto-Rico; pero no que haya de sustituirlo 
el general Peralta como se había dicho.

En una taberna de la calle del Mesón de 
Paredes se hallaron ayer por los agentes de la 
autoridad cuatro cajas de municiones. Dicha ca­
sa quedó custodiada por una pareja do guardias 
de órden público.

También fué visitada por la autoridad, á las 
cinco de la mañana, una imprenta de la calle 
del Ave-María.

Ignoramos con qué objeto.
.. .. „  ----------

CARTAS DE I NGL ATERRA-

Lóndres 11 Diciembre.
La noticia de la condena del mariscal Ba - 

zaino llegó anoche demasiado tarde para que 
el público pudiera conocerla hasta hoy por los 
periódicos. La opinión de estos es varia, pero 
no. tengo para qué ocuparme de ella, porque ya 
se leerá en dichos diarios.

El Consejo de ministros, que duró ayer des­
do las diez á las doce, se ocupó do la cuestión do 
órden público, y  muy ; articularmente de la de 
Cartagena.

Como si no se hubiese ocupado.

La ciudad de Exeter acaba de nombrar un 
sucesor ásirJohn Duke Coléridge, elevado á 
la dignidad de lord Justicia mayor, puesto in­
compatible con el cargo de miembro del Par­
lamento.

El nuevo elegido pertenece á la oposición, 
pero la verdad es que poco habia que decir 
acerca de los dos contrincantes.

/J liberal sir E iuardo Watkins es un ad­
ministrador de ferrocarriles, y esta circuns ­
tancia es en los momentos actuales una prenda 
ó poco menos de impopularidad. Sin embargo, 
ofrecia hacerse órgano de las reclamaciones que 
se dirigieran contra la compañía á que perte - 
necia. No queriendo, además, privarse de las 
simpatías de ninguna fracción del cuerpo elec - 
toral, se comprometía ingénuamente con los 
partidos más opuestos.

Esta táctica no le ha dado resultado, como 
jamás lo dará á nadie. El sufragio popular, uni­
versal ó restringido, jamás aceptará más que 
á loa hombres de partido; quiero decir, á los 
hombres que tienen un programa político de - 

I finido, coherente y  precisamente opuesto al de 
¡ sus adversarios. Hay que venir á Inglaterra

¡para aprender á despreciarlas opiniones medias.
Verdad es que estas causan la alegría de los 

. hombres honrados y  la tranquilidad de las fa - 
I milias; pero poco á poco arruinan el espíritu 
3 político de las naciones y  conducen el parla- 
í mentarismo á la impotencia y  al ridículo, 
f Un extranjero que entre por primera vez 
1 en la Cámara de los Comune.s se apercibe in - 
I mediatamente por la misma disposición del sa 
I Ion de sesiones, que este país no está goberna - 
» do por los centros. Tal vez infiuya algo esa 
j m aldita forma de anfiteatro que se da en el 
I continente á los recintos legislativos, lo que ha 
I hecho imposible en las naciones do Éu ropa, 
í con leves excepciones, la aclimatación del par- 

Ivnentarismo, en la buena acepción da esta pa- 
I labra, se entiende.
I Está prohibido á una Cámar.a inglesa ad - 
1 quiri • abdómen, porque es imposible encontrar 
I en ella un puesto neutral, ni .sentarse en sus 
i escaños un representante sin afirmar sus opi- 
; niones. Los escasos bancos oblicuos (cross beu - 

ches] do la Cámai a alta no existen siquiera en 
la de los Comunes, y  la región de los indepen­
dientes (belaso the gangway) está comprendida 
en las fracciones liberales.

Por lo tanto, el gobierno de los centros no 
existe en el estado de episodio político en la 
historia parlamentaria de este país. A l centro 
pertenecía el triste Addington, que habiendo 
tenido la suerte de firmar la paz de Amiens, no 
tuvo ni el valor de mantenerla más de un año, 
ni la energía necesat ia para hacer la guerra.

Mr. Gladstone hace un año practicaba tam­
bién esa política de cont.emplaciones y  de coa­
lición que tan en moda está en el continente; 
pero ahora se ha arrojado resueltamente en 
brazos de los radicales y  de los no conformistas.

Los dos nuevos ministros John Bright y  V er- 
non-Harcourt tienen un color político bien de - 
finido.

El último se hizo célebre en Oxford des­
pués de su elevación al puesto de solicitor géne- 
ral, sin haber tenido necesidad de sufrir la 
prueba del escrutinio. Nadie creyó oportuno ni 
conveniente luchar contra su fama política, que 
cada dia aumenta con su buena suerte como 
navega un buque viento en popa. En el Parla - 
mentó ha satisfecho á amigos y adversarios con 
un discurso en que rebosa el buen humor, y  de 
una fácil elocuencia, discurso que indica un ver­
dadero temoeramehto de ministro en un hom­
bre á quien hasta ahora sólo se le habia tenido 
por un crítico mordaz.

En esta speech, el joven ministro se ha de­
clarado partidario de la Iglesia establecida. La 
razón es muy sencilla; fué educado en un pre- 
bisterio de donde ha sacado nsus mejores cua­
lidades.» Este recuerdo honra á sus sentimientos. 
En seguida añadió que la religión, á su juicio, 
lino consiste en el dogma. “ Lo más extraño es 
que entre el auditorio habia, sin duda, muchos 
clérigos anglicanos que han dejado pasar es^as 
palabras; unos y  otros las han aplaudido. ¡En 
buenas manos están los intereses de la Iglesia 
de Inglaterra!

Ayer se celebró en Kimbolton el matrimo­
nio del duque de Hamilton con la hija mayor 
del duque de Manchester. Una suntuosidad 
casi feudal presidió á esta ceremonia, rodeada 
de la perspectiva de una magnífica mansión se­
ñorial Los ligkt-horse, ó caballería ligera, que 
manda el duque de Manchester, escoltaron el 
cortejo de los novios hasta el terro-carril. Sien­
to que ese vulgar y  democrático vehículo haya 
servido para trasladar á sus señorías; pero me 
he consolado al saber que los nobles esposos 
viajaron en un tren especial i,ori salón, y  sobre 
todo, que á su llegada otro cuerpo de guardias 
á caballo les esperaba para escoltar su car­
ruaje.

Todo es grande y  expléndido en la narra­
ción de estas bodas ilustres: la parentela, los 
regalos, el lugar de la escena y  hasta el im­
porte de las deudas, hoy ya pagadas, del jóven 
recien casado.

Un personaje que probablemente habrá pa­
sado casi desapercibido en medio de esta fiesta, 
habrá sido el digno solicitor (abogado) que en 
siete años ha sabido reconstruir esa fortuna 
medio devorada por un enjambre de parásitos, 
de curiales y  de gentes de todo género. 'Tan 
perfectamente lo ha manejado el abogado, que 
á la hora presente el duque posee un bonita 
renta líquida de 140.000 libras esterlinas.

La densa niebla que reina hace tres dias ha 
causado graves accidentes. Antes de ayer no-: 
che y  ayer á las dos de la tarde, estuvo inter­
rumpida la circulación en varios puntos cíe Lón­
dres y  en ciertas líneas de ferro-carril, con gran 
detrimento de los negocios. He hablado con per­
sonas que se lamentaban, aseguran o que cada 
hora de retraso equivalía para ellos á la pérdi - 
da de muchos miles de duros.

La niebla penetra en las casas mejor acon­
dicionadas y en los teatros, donde se interpone 
entre los espectadores y  el escenario, trasfor­
mando la clara luz del gas ijn un tríate resplan­
dor rojizo. En un meeting celebrado en los ba­
ños de Lambeth, en honor de Mr. Joseph Arch, 
célebre apóstol de los agricultores, recientemen­
te llegado del Canadá, la oscuridad era tan pro­
funda, que los espectadores apenas podian dis­
tinguir al orador.

A l propio tiempo el frió es intensísimo y  la 
tierra está profundamente helada.

Nuestros lectores recordarán sin duda el re­
ciente conflicto que surgió entre la Puerta Oto­
mana y Austria, por los sucesos de Bosnia. Es­
ta querella diplomática, que podia creerse ter­
minada, parece que ha tenido en el bajalato 
turco lamentables consecuencias.

El Fremdenblatt de Viena nos anuncia 
que los acontecimientos que provocaron este 
cambio de ñoras, han hecho nacer entre cris­
tianos y turcos una animosidad y  una descon­
fianza recíprocas, á tal punto, que so temen 
pióximas turbulencias.

El Diario oheial de San Petersburgo ha 
publicado el tratado de paz entre Rusia y Khi 
va, así como las causas determinantes de la ex­
pedición contra el kanato y las estipulaciones 
del tratado. Añade el citado diario, que la po­
lítica de Rusia on Asia es pacífica. Una parta 
del territorio de Khiva, situado á la orilla de- j

recha del Amou-Davia, ha sido cedido al Emir 
de Backhara.

Los diarios ingleses del Í2  anuncian que el 
barón Rentar ha cumplido extrictamente los 
comnroraisos que habia contraído con el go­
bierno persa y coa arreglo al texto de la conce­
sión. Lo que ha rehusado el barón Renter ha 
sido simplemente hacer algunas modificaciones 
en la concesión que le habia pedido el citado 
gobierno.

El Consejo feder.il adoptó el 12 del corrien- 
ta, por una gran mayoría, el proyecto de ley 
votado anteriormente por el Parlamento ger­
mánico, por el cual se someten los asuntos del 
derecho civil de los diferentes Estados alema­
nes á la legislación del imperio.

Dicen de Roma, con fecha 12 del actual, 
que al recibir Su Santidad á gran número de 
señoras italianas y  extranjeras, pronunció un 
discurso, en el cual recomendó á las madres 
que procurasen preservar á sus hijos contra 'as 
seducciones revolucionarías, causa de todas sns 
tribulacienes. Deploró que la Iglesia y el mun­
do sientan todavía los rigores de la justicia di - 
vina.

El Padre Santo recomendó las oraciones á 
la Virgen María, manantial de la gracia i i v i - 
na, á fin de que la luz suceda á las tinieblas 
y  el sosiego á las conmoniones ¡oolíticas,. aña­
diendo que para obtener el término do las ca - 
lamidades actuales, hay que hermanar las bue­
nas obras con las oraciones.

Según vemos en los diarios extranjeros, el 
nombramiento del marqués de Noailíes para 
embajador francés en Italia, parece que ha sido 
perfectamente acogido por el gobierno italiano, 
y  hay motivos sobrados para creer que las bue­
nas relaciones entre ambos países, interrumpi­
das o por lo ménos amenazadas por un momen­
to, á consecuencia de ia marcha de M. Four- 
nier no tardarán en adquirí'- el mismo grado de 
intimidad que tenían hace seis meses.

Segnn vemos en una carta de Versalles del 
13, era objeto en la Asamblea de todas las con­
versaciones ántes de la apertura de la sesión, la 
conversación que la víspera habia tenido moa - 
sieur Thieis con un gran número de diputados, 
acerca do la proposición presentada por M. Bris- 
sou, diputado de la extrema izquierda, pidien­
do el indulto ó conmutación de pena de los sen­
tenciados por la justicia militar, fundándose en 
lo hecho con el mariscal Bazaine.

M. Thiers, quesiemoreha defendido al ilus­
tre condenado del 10 de Diciembre, temía que 
M. Biissou so expresase en términos violentos 
al hablar do la conmutación de la pena impues­
ta al mariscal. Según parece, el diputado de lá 
izquierda, cediendo á las indicaciones de mon- 
sieur Thiers, se abstuvo de hacerlo en dicho 
sentido.

Decíase, además, que el ex-presidqnte de ia 
república habia censurado públicamente la con­
ducta del consejo de guerra, que, con la misma 
pluma (palabras textuales) y la misma tinta 
firmaba la sentencia de muerte y  hacia la apo - 
logia ;lel que acababa de condenar.

Asegurábase, por último, que con motivado 
la publicación del libro amarillo, iba á empren­
derse una gran campaña contra el gobierno, y 
que M, Thiers aprovecharía la hostilidad que 
habia suscitado en la dere ha la cuestión roma­
na para presentarse de nuevo en la tribuna.

El mariscal Bazaine, al recibir la noticia de 
que el presidente de la re[i.i'olica le habia con­
mutado, como ya sabemos , las penas que le 
fueron impuestas por el cousej-o de guerra de 
Trianon, escribió al mariscal Mac-Mahon la .si - 
guíente carta, que revela la entereza de su 
alma y la tranquilidad de su conciencia:

uTrianon soas-Bois, 12 Noviembre 1873.
Señor mariscal:

Sin duda habeié recordado la época en que al lado 
el uno del otro ssrvimos á la patria, y temo que 
vuestro corazón se ha3'a sobrepuesto á ía razón de 
Estado.

Yo hubiera muerto sin pesar, porque el perdón 
que para mí han implorado mis jueces venga mi 
honor.

Recibid, señor mariscal, la expresión sincera de 
mi más profundo respeto.

Bazaine .»
También publican los diarios franceses otra 

carta del defenso ■ del m-u i.;'.: lí Bazaine, m'ui • 
sieur Lachaud, á M. Thiers, concebida en los 
términos siguientes:

«Sr. Diputado:
Después de la terrible sentencia que acaba de he­

rir al mariscal Bazaine, tengo un deber que cumplir.
Como presidente de k  repúbUca, concedisteis ul

mariscal Bazaine, que os lo pedia con insistencia 
el derecho de explicar su conducta ante un tribu­
nal. Por mí, y á nombre del condenado por el primer 
consejo de guerra, os doy gracias.

Vuestra conciencia recta y vuestro perspicaz ta­
lento os hicieron creer firmemente en la inocencia del 
mariscal. Os d.oy gracias por ello.

Vuestra simpatía por el acusado me ha infundido 
aliento en mi noole empresa, y  vuestro con ejo me 
ha sostenido. Os doy también gracias po^ e lio.

Hoy todo ha cooaluido; pero el reconocimiento 
del mariscal Bazedne y el mío no se extinguirán 
nunca.

Una dolorosa experiencia ha hecho ya conocer 
á Francia el acierto de vuestras predicciones y la sa­
biduría de vuestros consejos. El porvenir le demos -  
trará que tampoco en esta ocasión os habíais equi­
vocado.

Os reitero, señor diputado, la seguridad de mis 
sentimientos de profundo respeto.— C. H . Lachaud.— 
11 de Diciembre de 1873.»

A  continuación insertamos con el mayor 
gusto el siguiente artículo. Todo cuanto se di­
ga contra las picardías y  las estafas que se han 
cometido en la última declaración de soldados 
nos parece poco.

Es preciso levantar la voz uno y  otro dia 
para que se sepa que jamás, en ninguna época, 
se han consentido y  se han consumado tantas 
inmoralidades.

El remedio que ha puesto el Gobierno es 
peor que la enfermedad.

«LOS DECLARADOS INUTILES.

Es imposible leer con calma el decreto mandando 
ingresar en caja todos los mozos adscritos á la reser­
va del presente año, aunque hayan sido declarados 
inútil-s para el servicio en los reconocimientos fa­
cultativos que han tenido lugar.

Ultima expresión de una refinada tiranía, ese de­
creto es el mayor insulto que ha podido dirigirse á 
esta nación desventurada, pues sólo creyéndola su­
mida en la más triste degradación se le ha podido 
arrojar al rostro, con la esperanza de que habla de 
tolerarlo.

¡Que se han cometido abusos! Sea en buen hora. 
¿Cuáles son? ¿Quiénes deben responder de ellos ante 
los tribunales? ¿Qué u.m se ha hecho de los artículos 
del Código penal que tratan de la prevaricación y del 
soborno? ¿Qué cargos ha dirigido el Gobierno contra 
sus delegados y contra todos los que resulten culpa­
bles? A  ®stas preguntas, que salen do todos los lá- 
bios, responde el Gobierno impotente para desatar 
el nudo, cortándole en un a ranqne que estremece 
por injusto y que indigna por despótico.

Asi os la verdad: no hablemos de los sacrificios 
de todos géneros de los desgraciados padres que han 
acompañado á sus hijos enfermos á las capitales de 
provincia á sufrir uno y otro reconocimiento. Fijé­
monos sólo en la cuestión legal. ¿En qué país viví- 
mos?^¿Vivimos en una nación civilizada, al amparo 
y bajo la salvaguardia de las leyes, ó en el centro 
del Africa, sujetos al látigo de uu tirano y sin más 
ley que su capricho? Si lo último, dígase de una vez, 
y  todos y cada uno sabrán á qué atenerse. Si lo pri­
mero, el Gobierno, pof su sola voluntad, no puede 
destruir lo que en todas las naciones cultas es eter­
no, y por lo tanto indestructible. El Gobierno no 
puede poner su mano en lo que está fuera de su al­
cance, porque es sagrado.

No, y mil veces uo. El Gobierno no puede tocar 
á la cosa juzgada, sin violar el principio de justicia, 
el axioma jurídico Res iuiieatapro oeritate habetur.

Los fallos de las aiputaciones provinciales, de 
acuerdo con los dictámenes facultativos, son ejecu­
torios, causan estado; y  como tales el Gobierno, no 
sólo no puede infringirlos, sino que tiene el sagrado 
deber de hacerlos respetar.

Los mozos á cuyo favor se han dictado, están en 
posesión da un derecho que el Gobierno no puede 
arrebatarles sin ejerce-ua acto de odioso despotis­
m o,'que llevará la alarma í  millares de familias y 
llenara de e.sjriato á todos los hombfes amantes de 
la justicia.

Si este draconiano decreto se ejecuta, ¿quién se 
con.siderará, con razón trmquilo en adelante? El 
Gobierno qu'é le ha publicado ¿no podrá mañana de­
jar sin efecto otra, y tolas k.s leyes que quiéra, de 
las que lian servido de base y fundamento á los jus­
tos y hasta ahora inalterables fallos de los tribunales? 
¿Qué son esos fallos si se les despoja de la estabilidad 
y la íirm'Sza que los hace respatabks y sagrados? El 
ánimo mis esforzado llaqueará, sir. duda,| anta las 
negras consideraciones que se desprenden de este 
fundado temor, capaz por sí solo de conmover á la 
sociedad entera.

La cuestión es más que grave, es de suyo pavo­
rosa Funcionarios inmorales, para evitar las mo­
lestias del servicio á un corto número de soldados, 
los retienen en los hospitales, suponiendo falsamen­
te que se encuentran enfermos Eí Gobierno lo sabe, 
y en lugar de descubrir á los culpablas é imponerles 
el condigno castigo, manda que miles de infelices, 
que en realidad tienen lo desgracia de hallarse im­
posibilitados para las fatigas de la gusrra, empuñen 
las armas y vayan á perecer en los caminos, mien­
tras que los verdaderos delincuentes gozan tranqui­
los el fruto de su depravación

¿Qué otra cosa es lo que dispone el bárbaro de­
creto ;le 0 del actual? Si en algunos casos, en mu­
chos, que el número nada importa, se ha obrado con 
injusticia, ¿qué es lo que ha debido hacer el Gobier­
no? Averiguarlos, descubrirlos todos, si posible fue­
ra, y descargar con mano firme sobre las cabezas de 
los crimina'es la cuchilla de la ley. ¿Pero qué culpa 
tienen los pobres enfermos de su impotencia para 
corregir la inmoralidad, que no ha sabido ó no ha 
tenido el valor de castigar?

Recientemente un centenar de bandidos, muchos 
de ellos condenados á muerte por sus crímenes, lle­
vaban la guerra, el incendio y la disolución á nuestra 
querida y desgraciada Cuba. Aprehendidos in fragan- ii, fueron justa y legalmente condenados. ¿Y qué ha
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Orden dada el 27 de Octubre para llevar tas bande­
ras al arsenal y quemarlas allí. La órden trasmitida 
por la mañana á los generales de artillería habia sido 
comunicada por estos á los jefes de los cuerpos de 
ejército. No halló en todas partes la misma acogida. 
Mientras que el general Desvaux se conformaba con 
eha sin vacilar y daba inmediata-.ne it instru '.cijiies 
para asegurar su ejecución, otr—i jefes de cuerpo, es 
pecialmente el mariscal Le Bceuf, respondían que ne­
cesitaban una orden directa uel general en jefe. E l 
general RocheOonut, h'dbiendo dado cuenta al gene­
ral Soleille de este incidente, le hizo saber que serian 
dadas las órdenes por el estado mayor general.

Desde que se extendió por la guardia la noticia 
de que se iban á quitar las banderas, una viva emo­
ción se manifestó expontáneamente entre las tropas. 
Emocionado el coronel Pean, del primer regimiento 
de granaderos de la guardia, rasga él mismo su ban­
dera, y distribuye los pedazos; después da cuenta de 
lo que acaba de hacer al general de brigada Jean- 
ningros, que lo aprueba, y ordena al momento al co­
ronel de los zuavos para hacer lo mismo. El gene­
ral de división Picard, epterado de lo que ocurría, 
avisa al mariscal Bazaine y le pregunta qué se hará 
de las banderas qúe se quitan á las tropas.

Ante esta situación, el mariscal se conmueve, V 
para cortar de una vez un movimiento que puede 
seguir todo el resto del ejército, y o .yas consecuen­
cias le inquietan, envía uno de sus oficiales al estado 
mayor para ordenar se haga saber á las tropas, bajo 
la forma de postdata á una circular relativa al servi­
cio diario, que las bandoras que se han llevado al
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Hé aquí lo que este oficial general ha declarado 

acerca de este incidente ante el consejo de investi­
gación:

«E l mariscal me éi;"íírgó dijese que se acostum­
braba en el ejército f  a . s, después de cada revolu­
ción, quemar las band ras que habia entregado el go­
bierno caido, y que, conforme á este uso, algunas 
banderas habían sido queinadas sin indicar el nú­
mero; que así se lo hacia presente al príncipe Fede­
rico Darlos á fin de que no se le acusase de haber 
faltado á sus compromisos.»

El general Jarras añade que á su llegada á Fres- 
cati, habló particularmente acerca de este incidente 
con el general Stichle, á quién extrañó esto é hizo 
observar que se le decía una cosa de todo punto 
inusi tada.

«"Vi claramente, dice el general Jarras, que esto 
significaba para él que no lo creía..

»Cuando se llegó al asunto de las banderas en la 
discusión del formulario, el general Stichle expuso 
de nuevo la cuestión y le repetí lo que el mariscal 
me habia dicho. Una vez más expresó, por su acti­
tud, la duda que abrigaba »

El general Fay, que estaba presente en la entre­
vista, precisa todavía más este punto en su declara­
ción. «Sea, dijo el general Stichle, pero queda con­
venido que todo lo que hasta el presente no se ha 
quemado, nos pertenece .»

De todos modos, el convenio firmado por el ge­
neral Jarras fuó redactado como sigue en la parte 
relativa álas banderas.

»Las armas, así como todo el material del ejército,
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cion, pues el general Jarras iba á partir para termi­
nar definitivamente el texto de la capitulación, y  era 
muy esencial pudiese asegurar con verdad al geueral 
de Stichle, cuando se tratase de la cláusula relativa 
á las banderas, que habían sido destruidas.

Interrogado sobre este punto, el mariscal ha con­
testado: «q le al someter á su fi ma la órden para los 
jefes de los cuerpo*', el corouel Nugues hizo observar, 
era muy difícil pu Hese hacerse esta operación duran­
te la noche del 27 al 28, á cuya observación habia 
dicho se pusiese el 28 por la mañana. No creía, dice, 
tuviese tanto riesgo en ese retraso, vistas las ins­
trucciones dadas al genéral Jarras.»

El coronel Nugues, á quien se habia comunicado 
la declaración del mariscal, ha respondido; «No re­
cuerdo haber hecho esta observación al mariscal ba­
jo la forma de una objeción; pero es muy posible y  
natural que al pedirle la hora de la operación, haya 
expresado esta idea, preocupado como estaba en ase­
gurar la ejecución de la medida y habieudo ido ex - 
presamente por esto á ver al mariscal; me parece 
que el mariscal fué el que meditó los términos de la 
carta. En este momento no ignoraba la entrevista de 
la víspera entre el general Jarras y e! general Stich - 
le; pero sí el objeto de esta negociación y el punto á 
donde habia llegado. En todo caso, estaba bien dis­
tante de suponer que se habia firmado la capitula­
ción la misma noche. Sm esto, hubiera sido el pri­
mero, no solamente para proponer una tregua, sino 
para insistir en que todo se hiciera coa urgencia.»

¿Guales eran las instrucciones que llevaba el g e ­
neral Jgrras relativas á las banderas?
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arsenal serán quemadas.jEsta postdata estaba con­
cebida en estos términos, según ha declarado el co­
ronel Nugues: Por un error al dar la órden para lle­
var las banderas al arsetial, se ha omitido decir que se­
rian quemadas. Esta circunstancia establece de un 
modo perentorio, que el mariscal, uo habiendo dado 
por sí mismo ninguna órden, conocía perfectamente 
las que el general Soleille habia transmitido por la 
mañana á los generales de artillería.

Ignorando completamente que se hubiese dado 
órden alguna referente á las banderas, el general Na - 
gues, sorprendido de que una prescripción tan im­
portante pudiese llegar á conocimiejito del ejército 
bajo una forma tan poco conveniente, como era la de 
una sencilla posdata, se personó, en casa del mariscal 
para emitirle esta observación, y extendió la siguien­
te carta núm. 653 que le dictó el mariscal para los 
jefes de los cuerpos del ejército.

«Tened la bondad de dar los órdenes necesarias 
para que las águilas de 'los regimientos de infantería 
de vuestro cuerpo de ejército sean recogidas mañana 
muy temprano por vuestro comandante da artillería 
y llevadas al arsenal de Metz, donde la caballería ha 
depositado ya las suyas.

i,Advertiréis á los jefes de los cuerpos 
rán quemadas. Estas águilas serán llevadas en un 
carro ó arcon cerrado; el director del arsenal las reci­
birá y entregará recibo de ellas á todos los cuerpos.

, Firmado: Bazaine »
Está, pues, probado por esa carta que los cuerpos 

van á entregar sus banderas, con la convicción de 

que serán quemadas en el arsenal.

i , Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA
^®cho el Gobierno ante las reclamaciones de los Es­
tados-Unidos? Fortalecer su opinión en asunto de 
tanta trascendencia oyendo el consejo de los hombres 
mas eminentes de Estado y  de los más célebres iu- 
nstas.

¿Por qué no ha obrado del mismo modo en la im 
portante cuestión de la quinta? ¡Tanto escrúpulo 
alarde tan solemne de rectitud y de buen deseo tra- 
t^dose de malvados enemigos de la patria, y tanta 
ligereza y tan inaudita crueldad tratándose de hom­
bres inútiles, acreedores, siquiera por caridad á sus 
más solícitos cuidados! ¡Oh! si los padres si las fa­
milias de estos desgraciados tuvieran los cañones y 
la fueraa de la poderosa república de los Estados Uni­
dos, el Gobierno no se hubiera atrevido á violar sus 
derechos Si lo hace, es porque cuenta con la última 
razón de ios tiranos, con la debilidad de sus víctimas, 
con la impunidad de sus excesos.
, \,despues de lodo aun dada la actitud despótica 
del Gohierno, ¿ha sido consecuente consigo mismo 
en el decreto que á estas horas ha hecho derramar 
un no de lagrimas, de caudal bastante para ahogarle? 

u ’ esto es lo lógico aunque parece
aosurdo. La Urania reviste siempre los colores de la 
locura. En el art. l . “ de ese malhadado decreto se 
exceptúan del ingreso en cma los mozos que, habien­
do alegado excepciones no íisicas, hayan sido exentos 
en virtud de expedientes instruidos en tiempo y for­
ma oportunos. Es decir, que el Gobierno imprime un 
^ llo  indeleble de imfamia en la respetable clase mé- 
di ‘8, y  da por buenos, por probos é intachables á to­
dos los demás funcionarios que han intervenido en 
el juicio de exenciones; y esto es tan sencillo, que 
apenas necesita demostración.

En las exenciones físicas, de igual suerte que en 
las no físicas, se instruyen expedientes justificativos; 
fallan los ayuntamientos y las diputaciones. No hay 
más diferencia que la de que en las físicas intervie­
nen los facultativos. Luego es visto, luego queda de­
mostrado que estos son los que no inspiran confian­
za al Gobierno, los que han motivado con su con­
ducta el decreto injustísimo que, después de decía - 
rarlos culpables los deja en paz, liiriendo desapia­
dadamente á millares de inocentes.

Ahora veamos á los fraudes que se prestan las 
exenciones no físicas, que tan repugnante predilec­
ción han merecido aL^bierno. La ley declaraba 
exento al hijo único ddiviuda pobre. Se trata de una 
viuda rica. Sin contar con nadie, sin tener que so­
bornar á nadie, libra á su hijo del servicio militar.
El procedimiento es sen ■illísimo. A l acercarse la 
quinta vende sus bienes á un individuo de su fami­
lia, y una vez pasada y declarado su hijo exento, 
vuelve á comprar sus bienes, y hace escandaloso 
alarde de haberse burlado de la ley.

Pues así son en su inmensa mayoría las exen ­
ciones no físicas. ¿Quién no ha visto librarse del 
servicio de las armas á multitud de mozos exponien- ’ 
do falsamente la exención, de mantener a sus ebue ¡ 
ios, pobres? ¿Quién no ha visto á estos deslicbados ¡ 
implorar de puerta en puerta la pública caridad al i 
día siguiente de terminado el juicio de exenciones? j 

Lo decimos muy alto, sin temor de que nadie nos I 
desmienta: para cada fraudo que relativamente, alen ■ ¡ 
diendoal número de las unas y délas otras, se ha : 
cometido en España tratándose de exenciones físicas, i 
se han cometido ciento tratándose de las no físicas.

Y, sin embargo, el Gobierno quiere que se obser­
ven las leyes respecto á éstas, y no ba vacilado en 
pisotearlas respecto á aquellas.

Semejante proceder es inconcebible, y da. la me- 
■üda de la falta de meditación con que el Gobierno 
la procedido en materia tan importante. Si creia que 
a ley era imperfecta, ha debido pensar en reformar- 
u para en lo sucesivo. Pero de ninguna manera ha 
odido declarar nulos los fallos ejecutorios dictados 

’n su observancia mientras ha estado vigente. Ade­
más, que, como dice Saavedra Fajardo en sus Bm- iresas políticas, «mejor se gobierna la república que 

lidie leyes jijas, aunque sean imperfectas, que aquella que las muda frecuentemente.
Si el Gobierno desea inspirarse en la verdadera 

opinión pública, en la opinión madura y sensata de 
todos los españoles que aman sinceramente la justi­
cia, es necesario que cierre los oidos á los que por no 
desagiadarle aplauden basta sus errores, y a los que 
intencionalmente le adulan para desacreditarle. Es 
.'lecesario que preste atención á la prensa, que, apo­
yándole leal y sinceramente en tocias las cuestiones 
encaminadas á salvar la patria amenazada, ha lanzado 
un grito unánime de reprobación contra esa medida, 
que choca con todo lo más equitativo, lo más, justo y 
lo más sagrado. Es necesario, en fin, que ponga á sal­
vo su conciencia de las acusaciones que le cfirige la : 
conciencia pública, obrando siquiera eomo ha obrado i 
en la cuestión del Yirginius, consultando á los re­
presentantes de la prensa, á los hombros de Estado 
y á los jurisconsultos eminentes, todos los cuales es 
seguro que á una voz le gritarán: Detente, no pon­gas tu mano sacrilega sobre la cosa juzgada, porque el dia en que lo hagas herirás de muerte los más altos in ­tereses, llevando la duda, la intranquilidad y el desa­sosiego al seno de las familias. Respeta el sagrado de­pósito de la verdad legal, que debes conservar áun á costa de la vida, s ino  quieres que la historia te condene y que la sociedad entera te maldiga.

Cerrar los ojos a luz, seguir las desatentadas cor­
rientes que traza la cólera de los que no ven peligros 
ni inconvenientes en nada he lo que halaga sus de­
seos, correr sin rumbo ni lino al hilo de la opinión 
vulgar, eso es indigno de los varones fuertes; eso es 
precipitarse en el abismo, asfixiados por el humo de 
una fama ilusoria, aturdidos por el ruido do aplausos 
que ofenden más que ensalzan á los que no tienen la 
v.itud de rechazarlos.

Diputado déla nación con el presidente del Poder 
ejecutivo en la pasada legislatura, el que e.slas pági­
nas escribe admiró en él al orador elocuente, gloría 
de la tribuna española. ¡Ojalá que un rasgo de abne . 
gasion, revocando el decreto de G del actual, le per­
mita también admirarle como varón justo!

Villanueva de la Serena 11 de Diciembre de ISTS.
A ntonio Cortijo y V aldés.»

>Sm comentario alguno, pues el asunto se 
presta á que cada cual los haga á su manera, 
reproducimos la exposición que han hecho los 
mozos inútiles de la reserva al presidente del 
Poder ejecutivo.

Dice así este documento;
«Exemo. Sr.: Gran desdicha seria para los que, 

como base segura de una sociedad culta, han de 
prestar entera obediencia á las disposiciones que 
emanan de poderes constituidos, si no les fuera per­
mitido hacer las reverentes exposiciones que una 
razonada y lógica interpretación de la ley les pueda 
sugerir, ante los que'dicten disposiciones que pue­
dan menoscabar sus derechos ó infringir las altas 
leyes de la justicia, por natural efecto de apresura­
mientos que las difíciles circunstancias por que atra­
viesa el país son bastantes á explicar, ya que no á 
justificar en manem alguna. Hé aquí, Excelentísimo 
señor, el uso que ios nifrasciilus se proponen ha er 
de ese derecho de representación ingénito en los 
pueblos lib: es y sancionado por las leyes vigentes en 
el nuestro, respecto del hecüo y con los racionales 
fuiidamentos que tienen el honor de exponer á con­
tinuación.
- En la Gaceta de Madrid, correspondiente al dia 8 
del mes de la fecha, aparece un decreto del Poder eje­
cutivo de la república, por el que se dispone que lo­
dos los mozos de Zü años, incluidos, por tanto, en la 
reserva del corriente, inclusos ios que en vinud de 
padecimientos físicos hayan sido declarados inútiles, 
n^ceoen en caja jsn el Improrogable término de S.Ü 
dias, á contar desde el de la constitución de un Ju­
rado compuesto de varias autoridades civiles y mili- 
wres, de las cuales sólo al señor subdelegado de me- 
úcina puede considerarse idóneo para entender de 
^unlos médicos, encargado de follar inapelablemente 
especio de los mismdS.

Prescindiendo, excelentísimo señor, de las diver­
as Lonsideracioues tle utilidad práctica para el Es- 

uido que se han desconocido ú olvidado en el dicho 
decreto; haciendo caso omiso también de la mayor 
ó menor necesidad que en concepto de los que sus­
criben pudiera haber de su adopción, cuando tan 
pocos dias fallan para el llamamiento legal de Ja re­
serva de i8~4; razones ambas dignas fie desaparecer, 
si Se tratara de una resolución equitativa y justa, 
han de intentar demostrar ia injusiicia de la tal de­
terminación, basándose para eho en tres considera­
ciones á cual más atendibles.

Es la primera, haberse derogado una ley con to­
das las (indiciones de tal, bastada de su equidad, 
por medio de un simple decreto y sin autorización

ninguna para ello, variando la forma y constitución 
de ,a aiiloridad encargada de entender en el asunto, 
suprimiendo el cuadro de exenciones físicas, y  ofre­
ciéndose, por lanío, como natural y triste consecuen­
cia, al revocar una ley que no se reemplaza, que el 
criterio de los que formen ol Jurado carezca de otra 
noima eu que inspirarse que la incierta que le sumi­
nistre una inspección momentánea verificada sin 
ninguna de las condiciones de un acertado diagnós­
tico. ®

Otro de los fundamentos en que los firmantes se 
apoyan, al teoer el honor de elevar á V. E. la presen­
te exposición, es revocarse por el referido decreto un 
acuerdo tomado ya por dos veces con carácter de de­
finitivo y  que por tanto ha causado estado, cual es la 
declaración de inutilidad hecha por las autoridades 
(jTie la ley prescribe, envista del reconocimiento fa- 
cultativo ordinario y otro extraordinario mandado 
después por el Gobierno de la república y llevado á 
cabo, casi par completo, en la mayor parte de las 
provincias; dándose el ca.so dé que hayan algunos 
contraído matrimonio, empleado otros su capital en 
especulaciones industriales ó comerciales, y adopta­
do, en una palabra, las múltiples determinaciones 
que son consecuencia natural de toda resolución ex­
presamente definitiva.

Si las hablillas de la pública murmuración, si las 
intencionadas reclamaciones de desesperados ó en­
vidiosos contra los abusos que se-dicen cometidos 
por las dignas autoridades y celosos facultativos que 
fian efectuado los reconocimientos, pueden ser cau­
sa de que se alteren las leyes y menoscaben los de­
rechos de los ciudadanos españoles, habrán los que 
suscribeji y  con ellos el país entero, tenido un nuevo 
desengaño, una postrera y desgarradora decepción, 
ya que todo lo esperaban de un gobierno que, por 
ser el encargado de consolidar las venerandas institu­
ciones de una gran república, ha de ser el primereen 
acatar los principios inviolables del derecho v de la 
humanidad.

Compren lidos los abajo firmantes en el caso de 
que se trata, y basados en las consideraciones ex­
puestas, tienen el honor de recurrir á 'Y. E .,

Suplicándole, que inspirándose en las mismas, se 
digne revocar el mencionado decreto de 8 del cor­
riente. j
i- j esperan alcanzar de la recta imparcia- i
vr j  -j 'viia guar4e Dios muchos.—
JVladrid catorce de Diciembre de mil ocliocienlos se­
tenta y  tres. ¡

En nombre de la numerosa concurrencia, y por ' 
su exponlánea elccion y autorización, los individuos ¡ 
de la comisión: Agustín Marchante.—Francisco sar- ' 
miento.—Antonio Salas.—Pedro Pascual de la Maza. I 

Bernardo López Bago.—José Moreno Leante »  |
A l dorso del anterior documento se publi- j 

can los siguientes antecedentes legales del \ 
a su n to  p a r a  d em o stra r  lo po'ocedente de la  a n -  \ 
ter io r  exposic ión: |

«Los artículos i. °  y 2.° de la ley de autorizaciones j 
al Gobierno, fecha 13 de Setiembre del corriente año, i 
inserta en la Gaceta del 15, dicen así: j

Artículo l.° Se autoriza al Gobierno para adoptar ; 
las medidas extraordinarias 1e guerra que estime ne- ' 
cesarías en las provincias cosligadas actualmente por 
ella, en las que fueren invadidas ó amenazadas en lo 
sucesivo, y en todas las demás en que se ayudare di­
recta o indirectamente al mantenimiento de la guerra • 
civil. !

2.° Se autoriza al Gobierno de la república 
para movilizar, cuando lo crea oportuno, los mozos 
adscritos á la reserva, con arreglo á lo dispuesto en 
los artículos 1.° y 2.° de la ley de 16 de Agosto úl­
timo.

Los artículos 1.» y 2.“ de la ley de 16 de Agosto 
que se citan en las anteriores autorizaciones, dicen i 
asi: ;

Art. 1.“ Se movilizan 80.000 hombres de los ads- ¡ 
cntos á la reserva, con arreglo á la ley de 17 de Fe- i 
brero último, los cuales ingresarán desde luego en el ! 
ejercito activo. j

Art. 2.° Esta fuerza se distribuirá entre las ar- ! 
mas y cuerpos respectivos, teniendo en cuenta sus í 
necesidades en la forma que disponga el ministro de i 
la Guerra. j

La disposición 4.“ transitoria de la ley á que se 1 
refieren los artículos anteriores, dice lo siguiente: í

«4.* Se suprimen las exenciones comprendidas ! 
en el art. 74 de la ley de 30 de Enero de 18.56 sobre 
reemplazo del ejército, quedando en su fuerza y vigor 
todas las demás, excepto la talla y el sorteo, así co­
mo las relativas al alistamiento, llamamiento, decla­
ración de ingreso en las filas, disposiciones contra 
prófugos, reclamaciones coutra los fallos de las Di­
putaciones y demás procedimientos, en cuanto no se 
opongan á los efectos de esta ley.»

Con arreglo á los ailículos anteriormente copia­
dos, se ve que el Gobierno no se encontraba faculta­
do para decretar el ingreso en caja de los mozos de 
la reserva declarados delinilivamsule inútiles desp es 
de haber pasado por todos los procedimientos de las 
leyes vigentes sobre la materia,»

mente de dicha partida, herido el cabecilla v otro in ­
dividuo, habiendo cogido papeles de importancia 

Según telegrama de las autoridades locales, ayer 
a las cu âtro y media de la tarde entraron segunda 
vez en Rivadesella los carlista dando voces de saqueo 
y destrozando el telégrafo. El pueblo contestó cou 
algim s disparos, llegando eu el momento la colum­
na Huerta que perseguía á los carlistas, haciéndoles 
un muerto y cuatro heridos.

El gobernador civil de Segovia manifiesta que la 
provincia se encuentra completamente libre de car­
listas. Han terminado ya las operaciones de la Milicia 
en la capital.

El gobernador de Santander da parte de que en el 
día de ayer el cabecilla Navarrete ha dirigido oficios 
a los pueblos de Laredo y Castro pidiendo 2.5 OOO du­
ros. La misma autoridad asegura no se acercará á re­
clamar ó recoger las cantidades pedidas.

La única partida carlista que se ha levantado en 
Ja provincia de Falencia consU sólo de ocho hombres 
y está en el partido de Gervera.

V^enoia. S^un telegrama del gobernador de 
Murcia, la batería núm. 4 sigue lanzando bastantes 
granadas sobre el fuerte de Atalaya.

El cabecilla Corredor ha llevado á Onda 200 veci­
nos para concluir el derribo del castillo. Así lo dice 
el gobernador de Castellón.

participa la misma autoridad, las facciones 
Mir, Sierra Morena y  Giner continúan en los pueblos 
inmediatos á Bnrriana, Almazora, Villarreal v Nules 
cometiend j todo género de atropellos. El cabecilla 
ív P*'fipedente de Arago-i, llegó ayer. Anseros,
Valles y Cucala llega on el 14 á Ssgorbe. i
_ Según parte del alcalde de Alcira, el cabecilla San­

ies se dirigía ayer hácia Játiva. - í
Cataluña — Según telegrama del gobernador civil, I 

los carlistas levantados en la provincia de Gerona 
han exigido á los pueblos de Liagostera y Casas de 
la Selva un año de contribución.

Según participa el delegado de Tarragona, al tren 
num. 2 que salió anteayer de Tarragona con direc- t 
ciou á Barcelona, le hiciet on una descarga en el k i- ! 
lometro 32, se cree qu« por carreteros interesados en l 
que no circulen los trenes de aquella vía, pues no i 
hay partidas carlistas en aquella comarca. j

Aragón.—Según telegrama del gobernador de Za- ¡ 
ragoza, Villalain pernoctó ayer en Sisamon con su ! 
pequeña partida de caballería, amenazando de muer- • 
te al juez municipal y exigiendo 6.000 rs. pordejarle J 
libre. En Sos se presentaron el dia 13 unos pocos i 
carlistas de caballería, procedentes sin duda de la i 
facción Gamuadi. •

La facción que entró en Fraga ba marchado há- j 
cia Candasnos. ;

Galicia.— El juez de primera instancia de Verin  ̂
participa haberse restablecido el órden en Laza ante í 
la presencia del juzgado. j

Granada.— El gobernador de Granada da parte de j 
haberse recibido noticias vagas de habpr aparecido 1 
en el puente de Cubillos uua partida de seis malhe- ■ 
chores montados. Se han dado órdenes para su per- i 
secucion ?

Extremadura.—Bu Plasencia hubo anteanoche te- ' 
mores de que se alterase el órden, según telegrama ' 
del gobernador de Gáceres fecha de hoy; poro preso 
el señalado como jefe de esta tentativa, en la que pa- í 
rece que estaban comprometidos algunos carlistas, f 
se ha restablecido la tranquil dad, y no hay temores [ 
de que se reproduzca el desórden. »

Provincias Yaseoogadas y Navarra.—No se ha re- I 
cibido ningún despacho del general en iefe del eiér- í 
cito del Norte. í

El Gobierno ha recibido noticias de diferentes | 
provincias manifestándole el buen efecto que ha pro- ’■ 
ducido en todas ellas la inmediata represión del des- i 
órden promovido en Barcelona. }

Los gobernadores civiles de Albacete, Zaragoza, f 
Barcelona. Búrgos, M laga, Yalladolicl, Sevilla, Oren- '. 
se, Pontevedra y H lesca manifiestan estar asegurado ; 
el órden en aquellas provincias. i

Por decreto de la presidencia del poder Ejecutivo 
de 16 de Diciembre, se declara á solicitud suya jubi­
lado á D. Fernando Alvarez, consejero real ordinario, 
cesante.

Ha terminado la distribución de la Mi'icia for­
zosa de Burgos, según participa el gobernador de 
aqueba provincia, creando dos batalloues en la ca­
pital y lo compañías. Total, 2 117 hombres.

Anteanoche á las once salió del puerto de San­
tander el vapor CoTiSuelo, con rumbo á Gijon.

Por otro de igual fecha del ministerio de la Guer­
ra, se nombra gobernador militar de la provincia de i 
Albacete al brigadier D. Antonio Hernández de la 
Molina, f]ue desempeña igual cargo on la do L o ­
groño. i

— Por otro de la misma se nombra gobernador m i- ■ 
litar de la provincia y plaza de Logroño, al brigadier 
D. Toribio Ansolegui y Alza.

La asociación de Amigos del país de’Yalencia, lia 
dirigido al Gobierno una exposición contra los im­
puestos de guerra.

Por decretos de 13 de Diciembre, se nombran: 
Para formar la junta de beneficencia particular de 

la provin-.:ia de Málaga á losSros. D. Luis Bollin, don 
Emilio Jiménez. D. Lorenzo Sandoval, D. Lorenzo 
Cendra, D. Melchor García, D. Constantino Grund, 
D. Luis Navarro Geneslroni, D. Gaspar Diaz Zafra, 
D. Ricardo Larios Segura, D. Eduardo Heredia y don 
José Rubio Salinas.

— Para la provincia de Lugo, á los señores D. Do­
mingo Paradela,D. Manuel Vázquez de Parga. don 
Vicente López, D. Nicolás Soler, D. Tomás Cobos, 
D. Bernardo Abuin, D. Garlos Llamas, D Juan Goy 
Pardo, D. Antonio Martin Cid, D. Francisco Teijei- 
ro y D. Francisco Suarez.

—Para la provincia de Pontevedra, á los señores 
D. Antolin Esperón, D. José Berasategui, D. Jacinto 
Zubiri D. Eduardo Patiño, D. Indalecio Armesto, 
D. Ramón Romero, D. Ricardo de Martínez Barcia, 
D. Emilio Boullosa y D. Severiano González Re- 
gueral.

La dirección general del Tesoro ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación para el dia 18 
del comente, de diez de ia mañana á dos de la 
tarde:

Intereses de depósitos en efectos públi ;os, primer 
sem'estre de 1873, por ia tercera parte en papel, car­
petas números 5ül á 800 de señalamiento.

Dentro de pocos dias se sortearán las personas 
que han de componer el jurado de esta audiencia en 
elpióximo trkneslrei.

Con fecha 29 de Noviembre último, se dispone por 
el ministerio de Fomento que en atención al estado 
de guerra que aflige á Ls provincias de Múrcia, Viz­
caya, Guipúzcoa Alava y Navarra, que desde esta 
fecha en las cinco provincias citadas queden suspen­
sos lodos los plazos considerados conio fatales é im- 
prorogables en la tr mitacion de expedientes de­
nuncias de minas; pudiéndose sin embargo activar 
quedos en que así lo deseen los interesados.

El domingo próximo, á la una de la tarde, se ve­
rificará en el.salon de columnas del Ayuntamiento, 
el ensayo oficial de los timbres de alarma. A  dicho i 
acto han .«ido invitados todos los ministros, los indi­
viduos del cuerpo diplomático, altos fúheiotiafios, 
corporaciones, escritores y  artistas.

Ha sido nombrado comisario tercero de ferro-car­
riles, con destino á la división de Valencia, D.' José 
Gaslro y G^uo. ■

El gobernador milituj de Vinaroz, D. Diego Na- ¡ 
varro, üa presentado la dimisioh dé éste cargo. í

Se ba aprobado el presupuesto de 26.000 pesetas, 
pedido por elrébtor dé íá Uuiveréilad de Bafceloíla, 
para los gastos y  obras de waslaciou al nuevo edi­
ficio.

Ha sido aprobado por el ministerio de Fomento 
el proyecto de reparación del puente Subre el rio Gua- 
dalorce, cuya obra debe empezar m media lamen te. 
También parece que muy en breve se procederá á la 
limpia dei puerto de Málaga.

Dicese que en breve sera nombrado un gobernador 
militar para Orense, do la clase de brigadieres.

El 23 del actual saldrá de Santander para la isla 
de Cuba un vapor-correo extiaordiuario. Hasta el 21 
del actual se admite correspondencia en el Gorreo 
central.

En su sección da noticias publica la Gaceta las 
siguientes:

Hoy ha foiídeado en la rada de Valencia la fragata 
de guerra italiana San Martin.

—Ayer fondeó en Málaga, procedente de Gibraítar, 
la fragata de guerra inglesa Endimion, y salió de este 
puerto con dirección al O. el vapor de guerra aus­
tríaco Velbie

— En Cádiz se ha alistado ya el número suficiente 
de hombres para formar 39 batallones de la Milicia 
nacional Así lo dice el gobernador civil

—Ha terminado la distribución Je la Milicia for­
zosa en Bmgos, según participa el gobernador de la 
provincia, creando dos ^ata'lones en la capital y 16 
compañías tola i 2.117 hombres;.

— Las obras de fortificacioh de'Guenca tocan á su 
término, según telegrama del gobernador.

—Pasan de 16,006 lus alistados pira la Milicia na­
cional, según telegrama del gobernador de Ciudad- 
Real.

— El gobernador de Sego»ia dá parte de estar ter­
minada la organización de la Milicia nacional en la 
capital.

— Dice el gobernador de Logroño que las facciones 
carecen de dinero y  artículos de primera necesidad.

— En la provincia de Badajoz, según telegrama del 
gobernador civil, han ingresado en caja hasta la fe­
cha 1.838 mozos de la reserva.

situación á un periódico de los ma.s batallado i- 
de la liga conservadora radical;

«Mal le ha sentado á algún periódico conservador 
constitucional el que ayer .■ijóramos qu- el Gobier­
no tendría más de cuarenta votos de mayoría ai rea­
nudar la Asamblea sus sesiones. Tenemos el gusto 
de rectificar ia noticia.

La mayoría ascenderá á mayor número que el in­
dicado, pues conceptuamos cuarenta votos en el caso 
que se fraccionara, y  como en la cuestión capital, en 
la de apreciar la política del Gobierno y los proce­
dimientos de eneigía para sostener el órden v salvar 
la libertad y la república, no se dividirá la mayoría, 
tenga por seguro La Preiisa que es el colega á quien 
nos referimos, que el dia 2 de Enero estará la cosa 
tan verde como hoy, para a mello de salvar lá patria.

Siente el diario conservador que se le escape la 
ocasión que ya creia entre manos de que caiga la 
dictadura civil, verdaderamente democrática, y ven- 
"  -'■ t̂orianismo con que alguien sueña, y quizás 
....z eoemos, y  de aquí su.s pujos oposicionistas al sa­
ber que nos forjamos la ilusión de que el Gobierno 
seguirá teniendo mayoría en la Asamblea.»

Es posible que el Consejo de ministros se 
ocupe hoy de la confección del Ayuntami nto 
de ííadrid que ha de reem ilazar al destituido, 
haciendo algún cambio en la lista de personas 
indicadas para formar dii;ha corporación.

Anteayer no llovió en ninguna provincia.

NáCUdiN UFlCi.L
{Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de ios telegramas recibidos hasta la 
madrugada del dia do hoy:

Gasiiha la Vieja.—El capitán general da parle de 
que el capilan Huerta, con su columna de Guardia 
civil, batió y dispersó en la tarde del 15 á la facción 
Valdes cerca de Moso, persiguiéndola basta Rivade- 
seha, en cuyo puente se hizo fuerte; pero fué toma- 
do á la rasulUuido muerto un titulado te*

El encono con que la prensa constitucional 
y  radical trata de poco tiempo á esta parte al 
partido alfonsino, tiene una explicación muy 
sencilla. Se trata simplemente de captarse la 
benevolencia, de los federales, para ingerirse 
suavemente en la situación, pioporcionarse el 
mando de los ejércitos que están en campaña y  
ahogar á la república á título de salvar la pa­
tria, como hicie. on con la dinastía saboyana, 
que les había colmado de honores y  de rique­
zas y  llenado el estómago de pechugas y  ja­
mones.

Pero la hilaza es tan gorda, que topo ha 
de ser el que se enrede en sus hilos.

Hé aquí de qué manera le sale aL encuen­
tro uno de los órganos más autorizados de la

IIESi’ACilOS T liLEG líiF íO ilS .
{A g en c ia  F ahra )

BERLIN 16.— El arzobispo de Breslau ha sido con­
denado á 11.500 Ihalers (172.500 rs.) de multa ó dos 
años de prisión.

ROM.l 16,—Se asegura que el Papa ha decretado 
la suspensión de las formalidades para la elección de 
nuevo Papa.

PARIS 17.—En la Bolsa se cotizan:
El 3 por 100 francés, á 58‘15.
El 4 lf¿ por loo id., á 84'15.
El 5 por 101' id , á 9:1.30.
El exterior español, á 18 l j8.
SI consolidado ingles, á 92 3¡16.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español, á 17 3|4.
El interior id., á 14 lj4.
LON iRES 16.—En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés .4 92 l j l 6.
El exterior español á  18
"WASHINGTON '6.— El gobierno ha propuesto al 

Congreso aumentaciones sobre varios impuestos.
Nota. A  excepción de estos dos, no han llegado 

todavía á esta Agencia sus telegramas de ayer.
- • -ví.i.........

EL PROCESO DE B A Z A I N E
PRIMER CONSEJO DE GUERRA.

P R E SlDHNCl A DEL DUQUE DEAUM ALE.

Sesión del 25 de Octubre.
{Continuación.}

M. Vasse de Sainl-Ouen, leyó otras muchas car­
tas pero lio encontró eu el registro rastro de ningu­
na otra después del 18.

Después de haberse retirado el testigo, compare­
ció de nuevo el comandaute Sers.

El duqiie de Aumale.—Hace un momento que 
dispuse que el coronel Vasse de Saint-Ouen, exami­
nase el registro de la correspondencia del estado ma­
yor; ¿no recordáis que hubiera otro registro particu­
lar de la oficina del general Soleille? En el que he­
mos examinado no se encuentra la órden de que ha- 
blásteis ayer, en la cual el mariscal disponía que se 
cambiasen los carruajes que habían traído enfermos 
á Melz y  se llenasen con municiones.

R.—Nada tendrá de extraño que esa órden no se 
hubiera copiado en el registro de la correspondencia, 
porque en aquel momento estábamos muy ocu­
pados.

P.—¿No equivocáis esta órden con alguna otra 
posterior?

R.—Otro testigo declarará, que es el oficial que 
ha llevado la órden.

P.—¿De modo que no confundís esa órden con 
otra por la cual el mariscal decía que se le enviaran 
cuatro baterías?

H —Ho, señor presidente, mis recuerdos son muy 
exactos y precisos en este particular.

El duque de Aumale dispuso que se presentase 
al testigo una nota de las muDicioues que existían en 
el arsenal.

El comandante Sers.— Él contenido de esa nota 
no me es desconocido; pero no recuerdo exaclamen- 
te la época en la cual se dieron esos datos; sin em­
bargo, debe ser an los dias inmediatos á las batallas 
del 16 y del 18, porque después los detalles fueron 
más precisos.

Entre los documentos que se invitó al coman­
dante Sers a que examinara, había una carta de ta­
maño ordinario, que el duque de Aumale le pregun­
tó si conocía.

R.—Señor presidente, el estado mayor jamás ha 
dirigido cartas de ese tamaño.

J P .  — ¿De modo que puede muy bien haber ocurri­
do que el general Soleille haya enviado ciertas órdé- 
neji ein hafierse anotado eu el registro de la corres­
pondencia del estado mayor?

El duque de Aumale se dirige al testigo, presen­
tándole uua carta y le pregunta si la conoce.

R.— Es de mi letra.
P.—¿íío conservabais ningún recuerdo de ella?
R. -Ninguno.
P .—¿Y estáis seguro de que no os equivocáis?
R.—Estoy seguro.
P.— Hs hago estas preguntas porque el mariscal 

se contentó cuu decir que había mandado buscar mu- 
niciunes pero sin añadir que había dado esta órden.

El general Jarras volvió a ser llamado á declarar.
El duque de - umale.--General, tengo que hace­

ros algunas pr.-gualas aclamatorias. Resulta de las 
declaraciones, que en la noche del 16 al 17 se puso 
una ordená la firma del mariscal, en la que se dis­
ponía que se trasportasen muu ciones por los carrua­
jes que habían conducido á los heridos.

, R.—̂ Recuerdo que un oficial, el comandante 
F lix , vino en electo a que se firmara una carta por el 
mariscal y luego volvió al lado del general Gofli- 
niéres.

P.—¿No sabíais el contenido de esa carta?
R-—No en detalie; pero sé que se trataba del tras­

porte de municio.'ies.
P.—Puesto que os halláis ante el consejo qui­

siera que aclaraseis un punto importante. Se trata 
.de las instrucciones dirigidas el 13 de Agosto á los 
cuerpos de ejército a l mando del mariscal. Estas ins­
trucciones estaban fn^madas por el general Manegne 
y ya se han leído; la órden qae se os dirigió no con­
tenia las mismas inst.rucciones. Así se dijo desde 
luego que los soldados debían llevar víveres para 
cuatro dias, que los comvoyes debían seguir siempre 
á media jornada délas tropas. ¿Esasórdenes las tms- 
milísteis vos? ¿Han figurado bajo un título (¿ualquie- 
ra en el libro de órdenes del estado mayor?

R.—Trasmití inmediatamente las órdenes de que 
habíais; y se referian especialmente á los reconoci­
mientos que había que hacer de los caminos y puen 
tes del Mosela, y  puedo asegurar que se cumplieron 
como me dijeron los oficiales.

P.—¿Esíis órdenes que se os acaban de presentar 
son las mis.mas que os trasmitió directamente el ma­
riscal?

R.— Sí, señor presidente; y  áun haré acerca de 
ellas una observación: que sólo se referian al 2.', 3."y 
4.“ cuerpo y a la guardia En mi sentir suponía que 
sólo se ilirigian á los cuerpos que dejo men donados, 
y no temía para qué ocuparme de los otros.

P.— í,Recordáis si el l3 de Agosto existía alguna 
estación telegráfica entre los vanos puntos Borny 
por ejer apio, y el cuartel general? ’

R — -No lo recuerdo.
Se lisyó un despacho firmado por el mariscal Ba- 

zaine y  refrendadtf por el general Manegne, del 13 de 
Agosto, en el cual el mariscal recomienda que se evi­
te por todi is los medios posibles que se interrumpem 
las conun.'caciones telegráficas.

R. -Ese ’s recomendaciones dicen efectivamente 
que las con lunicaciones podrían interrumpirse, pero 
no resulta, á  mi entender que estuvieran expeditas

I las comunicaciones entre la ciudad y  el mariscal.
I P.—Si se dice que las comumcaciones han sido
cortadas, es de presumir que existían.

Preguntado por el número de carruajes que ha­
bían quedado libres, el general Jarras no pudo fijarlo 
con exactitud; pero cree que bien podna hgrer un 
centenar, y que además otros estaban cargados de 
una manera ilusoria, cosa de que el mismo mariscal 
Bazaine se quejó.

El comisario del gobierno presentó aj general Jar­
ras ciertas órdenes que éste reconoció naber tras­
mitido. .

A l general Jarras y á losSres. Sers y Saint-Ouen 
se les autorizó para retiraise hasta que fueran cita­
dos de nuevo.

Llamóse en seguida al intendente Le Brun para 
declarar acerca del aprovisionamiento de la guardia, 
de que estaba especialmente encargado, y manifestó 
que este cuerpo siempre lo había sido cou facilidad, 
porque no estaba lejos de Metz y los convoyes auxi­
liares llegaban bien á su campamento.

Gontestando á una pregunta delduqua de Auma­
le, dijo M. Le Brun que no vió al mariscal Bazaine en 
la noche del 16 7  que aquel dia no le dirigió ninguna 
comunicación.

El testigo siguiente fué M. Gaylard, oficial de la 
intendencia, subintendente militar, quien con una 
£ran memoria y en un lenguaje elegante y fácil, h i­
zo una relac on de las medidas que había tomado pa­
ra abastecer al cuarto cuerpo que estaba bajo su res­
ponsabilidad, añadiendo que siempre consiguió pro­
porcionar provisiones á las tropas.

En seguida se pi esenló el intendente Birouste, que 
dió las mismas explicaciones respseto al servicio que 
tenía á su cargo.

Gon este testigo terminaron las declaraciones de 
los que no son puramente militares.

Presentóse el comandante Fiv, oficial de estado 
mayor, que después de saludar al consejo, se inclinó 
respetuosamente ante el mariscal Bazaine, que le de­
volvió el saludo, y empezó su declaración.

Durante el dia 16 el comandante Fix fué comi­
sionado para llevar los detalles de la batalla al gene­
ral Goffiniéres, y sirvió varias veces de intermediario 
entre el mariscal y el gobernador de la plaza de 
Melz.

¿Fuisteis encargado de un mensaje verbal del ma­
riscal para el general Goffiniéres el dia 16?

R.—Fui portador de un despacho de cinco ó seis 
renglones, pero además llevaba el encargo de dar ex­
plicaciones verbales, especialmente sobre lo relativo 
á los convoyes.

Se leyó ese despacho.
P —¿Sabíais el contenido de este documento?
R.—Sí, señor presidente, poco más ó menos.
P.—¿ ’onociais la posUiala en la cual el mariscal 

habla de su intención de trasladar su cuartel general 
el dia siguiente -u Plappeville?

R.—Sí la conocia, pero no había oido detalle al­
guno sobre el asunto.

El comisario del gobierno. -¿Qué opináis déla ba­
talla de Gravelotte? ¿Greis que en la noche del 16 se 
hubiera podido continuar el combate?

R —¡Dios mió! mi general, cuando aquella noche 
me dirigí al lado del mariscal, tenia estas palabras on 
los labios' «Empecemos la batalla de nuevo después 
de habernos rauoicionado en Metz,» tal era mi con­
vicción de que nos habíamos balido poco; pero en 
momentos como aquellos no se habla, y me conten­
té con recibir las órdenes que se me dieron.

A l comandante Fix, sucedió en la barra el de 
igual graduación Becker, también oficial de estado 
mayor, que se expresó eu estos términos:

El i7 los prusianos amenazaron directamente á 
Verdun y algunos gendarmes combatieron contra los 
huíanos. El 18 nada ocurrió de particular. El 19 el 
comandante partió con su tropa para Montmedy, 
donde se había reunido cierta canliaad de provisio­
nes y las hizo conducirá i.ongwy.

P .—¿Guánto tiempo permaneció el Emperador en 
Verdun?

R,— De una hora á hora y media, aunque tal vez 
haya permanecido más tiempo, porque no sé fijamen­
te á qué hora llegó.

P .—¿Anunció el Emperador á vuestra presencia 
que el mariscal Bazaine no llegaría hasta el dia si­
guiente?

R.—Si, señor presidente, tal vez no le esperaba 
al dia siguiente, pero sí muy en breve.

P.—¿Os dijo que á su parecer el ejército debía 
quedarse en la orilla derecha del Mosela?

R.—No, señor presidente.
El mariscal Bazaine.—Eso está de acuerdo con las 

impresiones del Emperador al separarse de mí en la 
mañana del 16; pero ignoraba la batalla de aquel dia 
que no permitía ya suponer que marcharíamos en 
seguida á Verdun, sino que emplearíamos en esta 
marcha dos ó tres dias. Esa marena, además, no era 
una retirada como parece decirse, sino una manio­
bra, una Operación militar.

La entrada del siguiente testigo causó cierta emo­
ción; pues era M. Benoit, alcalde de Verdun, de 
quien se esperan nuevas revelaciones.

He aquí en los términos en que se expresó mon- 
sieur Benoit:

«E l 15 fui advertido de que el Emperador debía 
llegar el 16; fui á recibirlo con mis adjuntos y me 
dijo:

«K1 mariscal Bazaine me sigue; dormirá esta no­
che en Gonflans y  llegará aquí mañana con su ejér­
cito.»

Hice al Emperador algunas observaciones acerca 
de la mala situación de Verdun para constituir un 
depósito de provisiones, y me contestó:

{Se continuará.)

FlUlVIiNtlUS.
Leemos en E l Diario de Tarragona del martes: 
«El tren de viajeros que salió ayer por la maña­

na de esta ciudad para Barcelona, recibió una des­
carga al poco rato de haber salido de Villafranca, 
sin que afortunadamente ocurriera desgracia alguna. 
Se ignora aún quienes fueron los autores de tan pu­
nible hecho Los trenes continuaron el servicio du­
rante lodo el día, y creemos que este seguirá si otro 
obstáculo superior no lo impide.

No necesitamos decir la indignación que en el pú­
blico producen alentados tan secandalosos.»

Una sensible desgracia, dice un periódico de 
Reus, ücurrio el 15 en una casa de la calle de Santa 
Ama, desgracia motivaaa por el punible descuido en 
que cen suma frecuencia se incurre durante el in­
vierno. Dos son las versiones que sobre tan triste 
suceso hemos oido, y en la imposibihdad de poder 
decir cual de las dos es la verdadera, nos hacemos 
eco de ambas á fin de evitar incurrir en alguna in­
exactitud si diésemos prel'erencia á alguna do ellas.

Según la primera, la inquilina que habita un piso 
de la mencionada casa tuvo que salir, y como el dia 
era sumamente frío, no se llevó una niña hija suya 
por no exponerse a que se resfriara. Guando aquelja 
mfeliz madre volvió á su casa encontró á la mña 
completamente carbonizada: se supone que cayó al 
brasero y que no tuvo acciou de retirarse.

La segunda versión, que parece más verosímil, 
es que aquella mujer, al salir da su casa, dejó á una 
niña de un aña de edad al cuidado de otra de unos 
cuatro años, y esta, durante ia ausencia de la ma­
dre, se supone que se entretuvo eucendiendo algu­
nos fósforos, con uno de los cuales prendió fuego a 
la ropa de la menor, quedando, de resultas, esta úl­
tima carbonizada.

El lunes dieron principio en Zaragoza las opera­
ciones del nuevo reconocimiento de los mozos decla­
rados inútiles en los reconocimientos anteriores. Se­
gún parece, se presenuron sobre 50 mozos, todos de 
esta capitól, y únicamente fueron declarados útiles 
3 ó 4. El martes continuó la operación para los mo­
zos de los pueblos de los juzgados y también han si­
do doclaiados inútiles casi lodos los que se han pre­
sentado. asió prueba, dice un colega local, que sien 
otras provincias se han cometido abusos eu los re­
gistros anteriores, eu ia de Zaragoza se ha cumplido 
con la ley.

Dice nuestro apreciable colega La Lealtad, de 
Granada:

«tís probable, á lo que parece, que 
las obras que se ejecutan para el ^
por el puente del Garboii. á consecuencia (^  algunas
dificultades surgidas entre el i^untamien y
nocido banquero de esta ciudad. ,rin3n«

Así al ménos lo hemos oído; pero d® 
desearemos que no tenga confirmación la noticia.»

Ayuntamiento de Madrid
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GACETILLAS.
En la seísloíi literat^la <iu.e oe-, 

lebrará hoy á las ocho y media de la noche la acade­
mia de Medicina, continuará en el u 'o de la palabra 
el doctor Olavide, defendiendo el tema propuesto por 
él acerca del ácido fénico y efectos de los medica­
mentos á dósis suficientes.

de BIl̂ >ao i'eíle
re del modo siguiente el incendio del vapor Oscar, 
ocurrido el viernes último:

«Anoche ocu rió un gran siniestro en la ria. Se­
rian las seis y media cuando se ascuchó una fuerte 
detonación, creyéndose fuera algún cañonazo. Mas 
los que se hallaban cerca del lugar de la ocurrencia 
vieron envuelta en llamas la popa del vapor Oscar, 
amarrado al muelle de Ripa. Uespues de ejecutadas 
algunas reparaciones, abrió ayer registro, y cargó 
barriles de petróleo, el cual se habia incendiado. La 
cubierta fue lanzada en astillas, y rápidamente el 
fuego tomó un grande incremento, hasta el punto 
de que en m nos de media hora estab? rojo el casco, 
que era de hierro.

En los primeros momentos hubo la confusión de 
siempre. Acudieron todas las a..toridades, bombe­
ros, fuerzas de distintas armas, un gentío inmenso: 
se dictaron órdmes y se ejecutaron diferentes faenas, 
sin lograr contener el incendio, empresa difícil tra­
tándose de esa clase de explosiones.

En el muelle de Ripa habia una larga fila de wa­
gones, cargados algunos, que se retiraron, así como 
un bergantín-goleta que se hallaba próximo al vapor 
que ardía y que quedó aislado. La ria arrastró algu­
nos barrih s de petróleo de los que se descargaron de 
la proa del buque.

Triste era el motivo, pero magnífico el espectácu­
lo que anoche ofrecían los muelles del Arenal, de 
Ripa y el puente, atestados de gente que presenciaba 
el incendio del vapor Oscar, iluminando el cuadro la 
roja luz de la inmensa hoguera alimentada por la 
gasolina; la niebla cerraba el fondo con un tinte que 
hacia el conjunto más imponente, misterioso, fan­
tástico.»

Hoy á la« diez y  media tend-ra
lugar en la iglesia de fas Calatravas una solemne 
función religiosa costeada por los alumnos del cole­
gio HisjJano Romano, en obsequio de su titular pa- 
trona Nuestra Señora de la Esperanza

Oficiará de pontifical el Excmo. é limo, señor 
obispo de Archis, v durante el ofertorio, se cantará 
el Ave María de Crounod, acompañando con el arpa 
la profesora doña Isabel Espeso D/az.

Alny pv'oiifo ©stará oonolutda 
la nueva plaza de Toros, á juzgar por la rapidez con 
que avanzan las obras, siendo ya seguro que para la 
próxima temporada taurina se hallará disponible. El 
edifi io forma un polígono de sesenta lados y tiene 
52‘.50 metros de rádio. La altura de la fachala es de 
15‘62 metros, y se halla dividida en tres cuerpos que 
guardan entre sí la más perfecta armonía.

El primero, ó sea la planta baja, lo forman dos 
galerías de circulación, á las que dan para mayor co­
modidad del público y el mejor servicio de la Plaza, 
doce puartas de 5,50 metros de alto por 3 de ancho' 
Dichas galerías, sobre las que hay otras dos que con­
ducen respectivamente á palcos y gradas, tienen 
4.50 metros de ancho la primera y 3,10 la segunda, 
siendo la altura de ambas de 1 metros y recibiendo 
la luz por 60 arcos de 5,50 metros cada uno por 2,50.

El piso principal es el destinado á gradas, y el se­
gundo á palcos; ascendiendo el número de estos co­
mo el de aquellas, á 120, separados por 240 columnas

de hierro, el cual, como todo el empleado en el ar­
mazón de la plaza, procede de la fábrica de Ibarrai, 
establecida en Bilbao, y de la fundición de Boaapla- 
ta. Por último, la techumbre es de teja árabe combi­
nada á cordones negros y blancos, lo cual produce el 
mejor efecto á la vista.

La arquitectura es de estilo mudejar, siendo de 
admirar las bellísimas labores árabes que decoran el 
techo del portalón de entrada.

El redondel tiene 60 metros de diámetro, y el pa­
seo de barrera 2,10 de ancho. El número de espec­
tadores que podra contener esta plaza es el de 
13.000.

_ _ _ BOLETIN RELIGIOSO
Santo de Aoy.—Nuestra Señora de la O.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

el Oratorio del Espíritu Santo, donde se celebrará á 
i Nuestra Señora de 'la Oración con misa solemne y 
! sermón que dirá D. Pedro Carrascosa, y por la tar- 
i de á las tres y media se tendrán los ejercicios de 
I instituto, concluyendo con completas y reserva, 
j Termina la novena de Nuestra Señora de Loreto 
: en su iglesia. A  las diez habrá misa mayor, y por la 
j tarde en los ejercicios será orador D. José Vigier.

En San Luis continúa la solemne novena anual á 
• la Virgen de la O. A  las diez será la misa solemne 

y predicará el P. José Joaquín Montalban, y por la 
tarde en los ejercicios D. Jaime Cardona.

, En la iglesia de Monserrat continúa la devota mi­

sión, y predicará D. Cipriano Sevillano.
En la bóveda de San Ginés predicará por la noche 

D. Luis Peralta. •
Visita de la córte de Maria\ Nuestra Señora de 

la O en San Luis, ó la de la Oración en el oratorio 
del Espíritu Santo.

La temperatura no pasó anteayer en Madrid de 
9‘9 grados en su máximum y llegó en el mínimum 
á 4‘3 bajo cero.

BOLSA DE M.4.DRID DEL DIA 17 DE DICIEMBRE.

ESPECTÁCULOS
OPERA ITA L IA N A .—A las ocho.—F. 31 de abo­

no.—T. 1.® impar.—II Profeta.
ESPAÑOL.— A las ocho y media.—F. 96 de abo­

no.—T. 3.° par.— Errar la vocación.—Una de tan­
tas.

APOLO.—A  las ocho y media.— F. 25 de abo- 
I no.—T. 1.® impar.—Un inglés y un vizcaíno.—Bo- 
i das ocultas.
i ZARZUELA.—A las ocho y media.— F. 90 de
! abono.—T. 3.®— Adriana Angot.
I VARIEDADES.— A las ocho y media.— La sá­

tira.—Esta quinta se vende.— C h iten .-La  huelga 
de los maridos.

.ESLAVA.—A  las ocho —Entre mi mujer y el
negro.—Lo que sobra á mi mujer.-----Los goces de

. la familia.

COTIZACION OFICIAL COJÍPABABA CON KL DIA A.NTEHI01

ÚLTIMOS PRaCIOS ^  1 a "  
hONDuS PüBLKXlS. ---- ---------^ ?•

Renta perpetua 3 p. lOÜ
Id fin de mes..................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro.............
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873.............. .. .
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRBTÍRAS Y SOCIBDAlDBS
AbrU 1850 de 4,000.. 
Jumo 1851 de 2,000.. 
Agosto 1852 de id.. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.. . . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000.......... ..
Banco de España.. . . 
Crédito comercial.. .

' La Peninsular............
1 Billetes del Banco de 

Castilla.....................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha. 
París, á 8 dias vista.. .

DEt l6. BKii n. - t .
w
V

14-25 14-05 » 20
00-00 14-10 ; > >
00-00 14-25 ; » >
18-00 17-80 > 20
00-00 00-00 > >
99-80 100-00 20 >
52-15 52-00 > 15

00-00 00-00 >

00-00 00-00 > »

00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 33-00 > >
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
28-00 00-00 >
00-00 00 00 > »

167-00 168-00 l-OO »
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > »

00-00 00-00 > >

50-50 50-50 >
5-25 5-25 >

Imp. de J. Noguera, á cargo de M. Martiuez, Bordadores, 7

A ANUNCIO
R O B  C L E R E T

D E P U R A T IV O  A L  lO D U R O  D E  P O T A S IO -
Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 

antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 
exostosos, reumatismos crónicos, etc.

Hr-©p!»r*ado por H OLBH.ET, *farnaaoóutloo.
Pedidos, á la Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, á 30 rs., Sres. M. Miquel, Escolar, 

S. Ocaña,'Ortega, Rodríguez Hernández.

ALCOHOL DE MENTA DE RICOLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor agradables, goza desde hace 30 años de una grande 

popularidad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los dolores de cabe­

za, combate las neuralgias y favorece las digestiones más penosas.
Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vómitos, las diarreas, 

los có.icos, las opresiones y aturdimientos.
Pedidos, á 10 rs. frasco. Agencia franco-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 48 rs.

nin

ELIXIR ANTH IEUM ATISM IL
O E  S A H . R . A C 1 I V ,  H H E F *  A H A O O  H O H  M I O H E L . .

Durante muchos años, las afecciones reumatismales po han encontrado en la medicina ordinaria
giin alivio. , ,  ̂ • -.j
El elixir anti-reumatisraal, que nos hacemos un deber de recomendar aquí, ataca siempre victo­

riosamente los vicios de la sangre, único origen y principio de las oftalmías reumatismales, de los is- 
quiátícos, neuralgias faciales ó inleslinales, de lumbagia, etc., etc.; y  en fín, de los tumores blancos, 
de esos dolores vagos, errantes, que circulan en las articulaciones. ^

Este elixir, que colocamos en la primera línea de los agentes terapéuticos más útiles y más eñca- 
ces, se administra en todas las edades y á todos los sexos sin ningún peligro.

Un prospecto, que vá unido al frasco, indica las reglas que han de seguirse para asegurar los re- 
sult&do s

Pedidos, á la Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, á 10 rs., Sres. M. Miquel. Escolar, 
S. Ocaña, Ortega, Rodríguez Hernández.

V A P O R E S -  C O R B E O S  D E  A .  L O P E Z  Y  C O f f l P á S í A .
VARI/ClOíi DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

L ÍN E A  TR A S A T LÁ N T IC A  P A R A  PUERTO-RICO Y  H ABAN A.

Salidas de Cádiz, el 30 de cada;mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. :,escala).

L ÍN E A  DEL L ITO R A L  EN COM BINACIO N  CON LAS  SALID AS  T R A S A T LÁ N T IC A S

Salidas de Barcelona, el 29, para Val«ncia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, 
para Coruña, Cádiz y Barcelona. r-

AGENTES. Cádiz, A. López y compañía.— Barcelona, D. Ripol y  compañía.—Santander, Perez y gar­
cía,__Coruña, E. Da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.— Alicante, Fass hermanos y c ompañía.— Madrid,
Julián Moreno, Alcalá,

3*-

v i

V ■
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ESPECIALIDADES DEL DR. BAGHRICH, DE PARIS.
Entre las más apreciablcs en Francia y en ei extranjero citaremos las siguientes;

OUoerado de olox*al lildratado. |
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las | 

neuralgias y los dolores de muelas. '
Ahvio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa.

Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.— Para España y Colonias en Madrid, por mayor 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Ocana y Ortega

Hielen© intimad© las señor-as — 
Helas Ixlslénloas de glloerado 

de tanlno.
Depositadas en la Academia de Medicina y espe­

cialmente recomendadas á las señoras para el trata­
miento local de las pérdidas de sangre, flores blancas, 
leucorreas, etc. Preferible á toda clase de inyeccio­
nes, este tratamiento es preservativo y eurativo.

Precio: las bolas, 22 rs.; el glicerado, 12 rs.
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CON PRIVILEGIO  EXCLUSIVO.
Hemedlo único, ©1 más eficaz Ixasta ©I día contra la tisis y  toda clase

de toses.

Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,— Corredera alta, 3.—Pez, 9, y en 
odas las principales faráacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.Son falsas: Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Sai? y la litografía del pas­
toreo colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastilas Bel- 
mat. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

Usada por todas las familias reales y por tods la nobleza de Europa.
Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

i, AG U A  CIRCASIANA restituye á lo» cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hasta el negi-o azabache, sin cansar el menc^daño á la piel, No e» «na ¡tniit-o, j  en su coitiposícion 
entra en materit a'ignns hocíth é la «alud; hace desapwecer en tres días la caspa por inveterada que sea 
ha.i'a la calda del cabello y vuelve Is fuerza j  el vigor juvenil á los tubos cípilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo he;, en 
tod)s los píi.ses los oUos preparados y tinturastan dañosas para e! cabello, 

fr^n'iosd;' fr;.scí) 4 h'í,x‘r  caclei-iand.'» el doMe 7 1,. ?.s.
odoí lo* fraec’ s van en m.v.xi-’.í5tixí cajea áí ijirtos acuiapadis di i;n ; ,i. h a n c ir i.

- únicos
H-'ÍR.VANOS y C *—Lisboa
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LA ILDSTBACIOIISFASOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística,

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid,

En provincias se suscribe en las principales bbrerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

J
ENCKIOPEDIA ESPAÑOLA ¡)E DERECHO ¥ ADMINISTRACION

POR EL SEÑOR ARRAZOLA,
COHTUnjJLDA. HOY

J P O R  E L i  S K .  M A N Ü E S A  Y  I V A V A H £ W > ,

con. la coldbo7UGÍon d® varios jurisconsultos.

Se ha repartido la ent>-e^a 125, 5.* del tomo"; 13, de esta importante obra de estudio y  de consulta, tan
conocida v apreciada del publico. . vi -j j

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad- 
qvririree á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por lOO de los doce lomos publicados.

Paró más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­
recha, Madrid

VINOS DEL RE INO  Y  EXTRANGEROH 

ttdei de España, de la sodedad vinícola de España DiezEl esouisito vino de los grandes de España, de la soraedaa viniooia ae ksd p ( litocenlial en CStema^ de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados i
d-. ti-c Cía

L A  l O B i  E L E G I R T E  I L ü S f M R A .
ís t io m c o  s s ^ iu s  y s i^ííj h it ís .

Z iM  M i a i  m ig  n é k n t a i f  p e r  k s  l ln m is c á é s  q m ».

jerm que m  eáiMaíien; les eisplicecioáds que se Aé>
daar; h lecitur* ¿e vos aellas y bisa«ii qiu esta
pnl»[to«cio& no tenga rival ni áua en *1 *xtr*aj«o.

A ¡a» teñmTM qtt« deseen eonooerlo se íes resúia gráde im nAasan, 
^  via de BBoeMrs, ptdiéndois á en Carreé

Madrid.

I de La Jhuftnutkm Española

P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Am ^os del país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond.» 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, qua 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de i  mejor, ae 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs,; id . mas inferiores, con do< 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
eró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade­
lante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada, 
lazos, moños y castañas desde30 rs. á 100 cada uno, 
hay de todas clases y  modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de ÍO á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; 100, 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y  tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6,8 á 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y, 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase; 
igualmente toda clase de pe lucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 2HÜ rs.; postizos y bisc^és de tejido ó de 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, ¡quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, seN 
vido por las mejores oficialas; peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte; peinados especiales á precios convencionales; 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por diiíciles (jue sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que giosten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, somjtero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de pei nes y lendrerasds 
marfil, concha y de todas clases; p einetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien - 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de' su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de artículos necesarios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y  pelo, ooa 
una rebaja considerable, como igualmente toda elnae 
de obra hecha al por mayor y m'toor.

D X £ iaC , > é » A » ' r i i £ i .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone en 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido ae gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eiigencia que su novedad y económicos precio 18
heti d« aeniiUr

LA BE PALACIO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA IS A B E LIII

POE DON 1LDEFONSO)a . BEEMEJO.

Esta importante publicación que cada did adquie- 
! mas renombre entre las personas ilustradas de Es­
paña y algunas que hoy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva publicados dos tomos, estando para 
terminar el 3.® y ultimo, y se admiten suscricione '  
por lodo lo publicado ó ^ r  cuadernos semanales,
2 reales cada uno, dirigiéndose á su editor R. Laba 
jos, calle de la Cabeza, núm. a7, Madrid.

GLANO LA R R IN A G A  Y  COM PAN JX

PARA l A N I U
El 1 » de Enero saldrá de Cádiz, y el 6 de Bar­

celona, el vapor español

J B U J E - N A V E N T t I F t A .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachao 
en Madrid.

Para carga y pasafe infonnrán: en Cádiz, D. M. A. 
Amusátegui.—Barcelona, Calofre y  compañía.

ACADEHIA FRlPARlTOHll
Y DE CAEEBBAS ESPECIALES,

BAJOfLA DIRECCION

del teniente coronel capilan de ingeniero», Ü . F rtneíeco  
ie  R oldan.

En esta academia se recibe la instrucción com­
pleta i»ra  el ingreso en cualquier carrera del Eswdo, 
así civil como militar. También hay clases especiales 
para el estudio privado de las mismas, y para el repa­
so de Cualquiera de las materias que en ellas so 
cursan.

Las clases de matemáticas y  sus aplicaciones, soü 
desempeñadas por profesores que pertenecen al cuer­
po de ingenieros del ejército, y  las demás por ilus­
trados profesores de otros cuerpos. j. . . /

Para más detalles y  el Reglamento, dirigirse a 
D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

Ayuntamiento de Madrid




